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I N T E R E S A N T E
P or convenio con 'la Casa

ESPERANZA Y ÜNCETA, de Guernica
fabrican tes de la  p isto la  reg lam entaría  en nuestro  E jército .

Los suscriptores de ARMAS Y LETRAS
pueden adquirir a plazos por conducto de esta R ev ista , la
preciosa p isto la  A8TRA reform ada, de trip le  seguro, modelo

ultram oderno calibre 0 ,3 5 .
Tiene todas las ventajas:

No se puede d isparar po r equivocación.
No se puede d isparar por golpe con­

tra  el suelo.
, Sacado el cargador, no se puede dis­

parar el cartucho que queda en la  
recám ara.

Indica el exterior, si es tá  o no cargada.

Ofrece las máximas garantías. Gran precisión. Rápido desarm e.

Precio, 40 pesetas.
Pagaderas en seis plazos, el prim ero de 10  ̂pesetas 

y los restan tes de 6 pesetas

Enviando por anticipado su im porte to ta l en giro postal, se 
hace un  descuento de 10 por 100 .

Enviada con tra  le tra  a  tre in ta  d ías, se hace un descuento 
de 5 por 100 .

Enviada en paquete contra  reembolso, se hace un descuento 
de 5 por 100.
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D irector-P ropietario: VICENTE VALERO D E BERNABE
OnCiNAS:

CALLE MAYOR, NÜM. 86 
l i  APARTADO DE CORREOS 886

A ñ o  III NúM. 35 
3) fUNIO 1922

Precios de tuscrípclóo 
Trim estre.. 3,75 ptas; 
Sem estre... 7,50 > 
Año  15,00 »

EXTRANJERO,'
Sem estre... l?QOptas. 

Admi,.istradar: JOSÉ VALERO DE BERNABÉ

Leyendas e s p a f lo la s - í  a peña de los Enamorados. 
C uriosidades de la  N a tu ra lez a .-L o s  bailes de las aves 
Cosas d e  M arru eco s.-C ó m o  se forma una harka. 
V ulgarizaciones m éd ica8 .-C 6m o se opera en d  cráneo. 
E spaño lería  andante .
P ág ina  d e  a rte .—Un moro de Tánger.

Notas d e  aW ac ló n .-E l helicóptero, nave aérea del porvenir. 
V ulgarizaciones c ien tíflcas .-E ! reconocimiento del fondo del 

mar por ios aeroplanos.

Inform aciones t r a s c e n d e n ta le s .-U  guerra de mañana. 
C uentos.—Por la Patria y El uno y los ceros.
Novela.—El Lazarillo español, por Ciro Bayo.
P oesías.—Un buen ejemplo.
V ariedades.

A ctualidades, en tre ten im ien tos, anécdo tas y  curiosidades..
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L E Y E N D A S  E S P A Ñ O L A S

L ñ  P E h ñ  D E  L O S  E N R M O R ñ D O S

E ra p o r  lo s  añ o s  de 1400.
C on taba diez de re inado  en C astilla E nrique 111 

so b ren o m b ra d o  el D oliente.
P o r aquel tiem po re inaba  en G ranada  el m agní­

fico. el sabio, el g ran d e  ju z ef ben  M uham ad ,'

*• »
U n d ía  ai am anecer el m uecin  o sacristán  que ha­

b ía  su b id o  al m inarete p a ra  vocear la  o rac ión  del 
a zo h v lo  del alba, vió q u e  en  el viejo e  inm ediato 
palac io  del rey A ben  H abuz , el gallo  d e  viento de 
la  veleta qu e  estaba en la to rre  m ás alta de aquel 
alcázar se h ab ía  vuelto  hac ia  el boquete  d e  Leja, lo 
uu e  indicaba, asi e ra  la  creencia  del vulgo, qu e  p o r  
aq u e lla  parte venían  cristianos en so n  d e  guerra.

Muy p ro n to , p a ra  qu e  no  pud iese  h ab e r d uda  de 
qu e  el gallo  d e  v ien to  h ab ía  cu m p lid o  con su  d e­
ber, h um aredas en  las atalayas de P arapanda , Mo- 
clin, Illo ra y A lfarnate , señ a la ro n  p o r  la parte  a 
d o n d e  la veleta se h ab ía  vuelto, enem igos.

N o  era  necesario  tanto  n i m ucho m enos, para  
tra sp o r ta r  a un a  m orta l có lera  de león  al xeque 
A bul-Zcyan.

A ún no  era  la h o ra  d e  a d o h a  o  an terio r a la del 
m ediodía , cuando  alcanzado  el escu ad ró n  cristiano, 
lo s  qu e  de ellos no  hab ían  q u ed ad o  tend idos en  el 
sang rien to  cam po  p a ra  p as to  de lo s  p e r ro s  y de las 
aves carn ívoras, eran  co nduc idos cautivos a  la cola 
de  los caballos de los vencedores g ranad inos.

A bul Zeyan hab la  apagado  la sed d e  su safta con 

sangre .  ̂  ̂^

ñ E ntre los cau tivos iba  u n  m ancebo  de un a  tal y 
tan p ro d ig io sa  h e rm o su ra , d e  tan varo n il aspecto  
y d e  altivez tan  severa y tranqu ila , qu e  sigu iendo  
vencido  a sus enem igos, parecía  qu e  iba n o  a  un 
feran pe lig ro  sin o  ad o n d e  nada hub iese  ten id o  que 
tem er.

Esto e ra  lo q u e  m ás hab ía hecho  se aficionase a 
él A bul-Zeyan.

— Es lástim a qu e  con la b rav u ra  qu e  has m o s­
trado  en  la pelea  y co n  la  g randeza  co n  qu e  so p o r­
tas tu  desgracia , no  conozcas al verd ad ero  Dios, 
le d ijo  A bul-Zeyan, en  aquella lengua m ezcla de 
castellano y de á ra b e  co n  q u e  se en tend ían  lo s  m o­
ros y lo s  cris tian o s y q u e  se llam aba algarabía.

— D uélete d e  lo  qu e  tuv ie res qu e  do lerte , resp o n ­
d ió  el m ozo, y no  te  duelas del qu e  de n ad a  se 
duele.

— Altivo eres, m ancebo , rep licó  e l xeque. y no 
q u ie ro  hum illarte ; suéltenle y dén le un  caballo  de 
los q u e  van en la presa.

— N o he de ir  yo  con m ás co m o d id ad  qu e  mis 
herm an o s, re sp o n d ió  el joven; que n o  he d e  recibir 
m erced  de tí si igualm ente no  la gozan ellos.

— S uélten los a  to d o s  y p o r  su  p a lab ra  vayan cau­
tivos. anad ió  A bul-Zeyan.

A l d ía  sigu ien te fuero n  vendidos todos en  el in­
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A r m a s  L e t r a s

m ediato  m ercado  de la plaza d e  B ib-al-B olut, a ex­
cepción de aque l m ancebo  qu e  no h ab ía  sid o  p u es­
to a  la  venta.

Le hab ía g u ard a d o  p a ra  sí el xeque.
Se llam aba Juan  D iéguez d e  León y e ra  h ijo  ú n i­

co de D iego L ope d e  León, p rincipalís im o  y rico 
caballero , d e  rancio  abo lengo  en la M ontaña, y ca­
p itán  d e  caballos en el adelan tam ien to  de Jaén.

Juan  D iéguez se vió o b lig ad o  a vestir a  la usanza 
m ora con los trajes que le d ie ron , puesto  qu e  le h a ­
b ían  qu itado  el suyo, y tales eran  d e  osten tosas y 
ricas sus vestiduras, que no  ya un  cautivo sin o  un 
g ran  se ñ o r parecía  y de los m ayores.

U saba arm as, y siem pre le ten ía a  su  lado  A bul- 
Zeyan.

P ero  si d e  tal m anera se le tra tab a  y con ta les co ­
m odidades y  tales h o n ras  y au n  tal am or, p o r  tem or 
de qu e  se escapase le guardaban  atléticos y  feroces 
esclavos n eg ro s  con el m andato  de im p e d ir su  fuga 
si lo  intentase, sin  m atarle, aun q u e  él m atase o 
h iriese a alguno  o  a lgunos de ellos.

•  *  *

U n a siesta en que resignado  a su  fo rtu n a  Juan 
D iéguez do rm ía  a la fresca so m b ra  d e  un a  espesu ­
ra  d e  la huerta , al d esp erta r del su en o  encontró  
ju n to  a  sf sen tada sob re  el b lanco  césped, u n a  tal 
c ria tu ra  qu e  le parec ió  un ángel qu e  h ab ía  bajado  
del cielo p a ra  g u a rd a r  su  sueño .

C u ando  en tró  en  la galería  d e  co lum nas de ala­
bas tro  y a rco s calados, p o r  la  qu e  se p asab a  a la 
rica sala d o n d e  m ás hab itualm en te  m o rab a  A bul 
le encon tró  allí, paseando  bajo  el arco , co n  su  largo 
caftan b lanco , y en  su cabeza m enos b lanca que 
su b arb a , u n a  toca d e  finísim o lino  qu e  hacía on ­
d ea r  el fresco  viento.

— ¿Q ué es lo qu e  te  sucede, h ijo , qu e  v ienes d e ­
m udado , p á lid o  y  tem b lo roso? ¿C óm o tú , que eres 
un  león b ravo , p u ed es tem b la r com o no  sea  p o r 
algo so b ren a tu ra l qu e  te haya de jado  sen tir el 
Señor?

— Yo dorm ía, contestó sin  vacilación alguna Juan 
D iéguez, y al d esp erta r he v isto  un  a rc ín g e l.

— ¿Y qu é  te ha d icho  ese arcángel?
— H a desaparecido  cuando  yo trasp o rtad o  le he 

m irado  co n  toda  m i alma.
— ¿Q ué d arías  tú  p o rq u e  ese  arcángel fuese luyo?
- ¡Y o  no  lo sé! |todo!

— D icen q u e  los caballeros caste llanos no  m ien ­
ten jamás.

—S ólo  el d u d a r  de ello  m erece la  m uerte.
— Luego si tú  dices qu e  la am as com o si fuera 

tu  vida y tu  alm a, d ices verdad; ¿qué dices?
— Q u e ella es m i alm a y mi*vida.

— El decreto  d e  las estre llas se cum ple, dijo  A bul- 
Zeyan: síguem e.

Y  asiendo  con su  m ano v igo rosa  a Ju an  D iéguez, 
le a rrastró  consigo .

Le llevó a  la h erm osa  sa la  cuyo arco  se ab ría  
sob re  la galería  de l jard ín .

Le h izo  sen tar al lado suyo  so b re  el diván.
— Yo soy viejo, dijo, p e ro  en  m i cu e rp o  viejo 

alien ta  un  a lm a v igorosa y joven: hace qu ince añ o s  
el ade lan tado  c ris tian o  d e  Jaén  se en tró  un a  noche 
p o r  la vega, incend ió  y taló  cuan to  en co n tró  al paso, 
y an tes del am anecer se volvió a  su  castillo de la 
G u ard ia  teñ ido  en  sangre  y ca rgado  co n  la p resa .

C uan d o  el rey  lo su p o  m e llam ó y m e dijo:
— Mi viejo león, vete so b re  la tie rra  de lo s  c r is ­

tianos, ruge, despedaza, llévales el exterm inio , ven­
g a  a  los descu idados creyentes qu e  h an  sid o  d eg o ­
llados, a nuestras v írgenes p ro fanadas, a  nuestros 
ad o ra to rio s  sa lp icad o s co n  san g re  m usulm ana.

C on gente b rava  y d ec id ida  caí un a  noche sob re  
el castillo de la  G uard ia , le com batí, le apo rtillé , le 
en tré  y vengué co n  to rre n te s  de san g re  la desventu­
ra  de nuestros h e rm an o s dego llados.

Los qu e  no p u d ie ro n  salvarse co n  la  fuga y  b a jo  
el am p aro  de la  n o ch e  fueron  despedazados.

Sólo ella se salvó... e lla a qu ien  yo no  pude  h e rir  
n i p e rm itir  fuese herida: ella, la m adre d e  A ixarah, 
d e  mi hija.

Juan  D iéguez se hab ía puesto  m orta lm ente pálido .
— ¿Y esa m u je r a q u ie n  tú  trajiste a tu  harem , 

exclam ó co n  la voz ap a g ad a  y  som bría , e ra  una 
dam a?

— Sí, e ra  la esposa  del adelan tado .
— P ero  la esposa  del ade lan tado  P ero  Diez S ar­

m iento era  h e rm an a  d e  m i p ad re .
—Yo n o  lo  sé.
—Yo sí: se  la d ió  p o r  m uerta  en la en trada  del 

castillo de la G u ard ia  y  d ev o rad a  p o r  el incendio: 
¡y ella vivía en tu  harem !

— E ra  el alm a de mi alm a.
— ¡Pero tu  h ija  es m i p rim a  herm ana!
— ¡D ios lo  quiso! re sp o n d ió  g rave  y so lem n e­

m ente éste.
—Juan  D iéguez, que h ab ía  puesto  su m ano a ira ­

da en el yatagan, le ab an d o n ó , g im iendo.
— N o puedo , no  p u ed o , dijo; tú  eres su pad re : 

ella no  p o d ría  am ar a qu ien  se h u b ie se  te ñ id o  en 
tu sangre.

— ¡Estaba escrito! d ijo  p ro fundam en te  y com o 
hab lando  consigo  m ism o el xeque.

L uego anadió:
- M a r í a  m urió  al d a r  a  luz a  A ixarah: desde e n ­

tonces mi alm a está  co n  ella.
El xeque continuó;
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—Y o p ed í a las b u e n a i hadas el h o ró sco p o  de 
m i hija.

Ellas m e d ijeron:
— C uando  la delicada flo r ab ra  su cáliz y  exhale 

el perfu m e de su d u lce  vida, el G allo  de viento se­
ñalará enem igos cru e les  qu e  ta la rán  tu  tie rra  y se­
rán  vencidos y castigados p o r  las espadas de Islam.

U no  so lo  de ellos se revo lverá  co n tra  todos.
E scrito  está  q u e  la flor lán g u id a , la  joven flor 

anhelan te d e  vida, halle en el león  vencido  su vida 
y su  m uerte , su am o r y su alm a. A llah los h a  un ido  
en  la e te rn id ad  y  n ad a  p o d rá  separarlos: ni aun la 
m uerte.

¿C om prendes a h o ra  p o rq u e  yo, reconociéndo te  
p o r  tu  herm osu ra , p o r  tu  b rav u ra , h e  v isto  c lara­
m ente en tf al esp o so  qu e  A llah  ha d ado  en la e ter­
n idad  a  A ixarah, te h e  m irad o  con am or, te he fa­
vorecido , te he h o n rad o , te h e  levantado  hasta raí 
y no  he q u e rid o  tu rescate? ¿C óm o m e p u ed o  yo 
o p o n e r a  los decretos del Altísimo?

Juan  D iéguez co n tin u ab a  silenc io so  y con la ca­
beza inc linada so b re  el pecho .

Y o no  p u ed o  se p a ra r  a lo s  q u e  A llah h a  unido, 
d ijo  A bul-Zeyan; ella te  sa lvará con ella o  se p e r ­
d e rá  con tigo : ven.

Y llevándole a u n a  puertec illa , le  dijo:
— Sigue: p o r  allí llegarás a tu  esposa.
Juan  D iéguez p asó  estrem ecido .
A bul-Z eyan  ce rró  la p u erta .
—Q u e se cum pla  la  vo lun tad  d e  D ios, dijo.
Y  y endo  al d iván  se pu so  a  rezar su ras  o  versícu­

lo s  del K oran
• ••

T res días un p ro fu n d o  m is te rio  envolvió  estos 
am ores.

A bul-Zeyan llam ó a  Juan  D iéguez.
Mí h ija  qu e  m oría , m i h ija  qu e  en lan g u id ec ía , mi 

hija qu e  se ap ag ab a  ráp id am en te  se h a  rean im ado , 
ha  luc ido , h a  resuc itado ; yo  no  he m irad o  en  nada 
p o r  sa lvarla sin  p e rd e r  la m ás p eq u e ñ a  p a r te  de 
tiem po  y la he en v iad o  su  v ida  y  su a lm a co n  su 
am or: y luego  vuestras b o d as  ¿no hab ían  sido  h e ­
chas p o r  D ios? P e ro  n o  h a  p o d id o  se r  la  vo lun tad  
de D ios que el e sp o so  de m i h ija  esté p e rd id o  en 
las tin ieb las del e r ro r . T ú  con fesarás al D io s v e rd a­
d ero  o  aun q u e  fenezcáis lo s  d o s  no  volveréis a 
veros más.

• «

A quella noche, un a  esclava c o m p ra d a  llegó a  los 
qu e  m ás qu e  am antes deb ían  llam arse  esposos.

Se h ab ían  p rev en id o  escalas en  un  adarve que 
lim itaba los ja rd in es  de las hab itac io n es d e  Aixa­
rah: en un a  callejuela, un  m onfí, esto e s  un  saltea­

d o r  qu e  se hab ía id o  a b uscar a  la sie rra , esperaba 
con tres  caballos.

Juan  D iéguez cog ió  a A ixarah p o r  la cin tu ra  y se 
abalanzó  con ella a la escala.

La esclava qu iso  salvarse tam bién.

P e ro  la alzanzó el chuzo  del g u ard a  q u e  la h irió  
en un  costado . * • »

E n tre  tanto  u n  g u ard a  qu e  descub rió  la  fuga dió 
la  a larm a.

Llegó la  no tic ia  a  A bul-Zeyan que se trasp u so  de 
có lera.
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Se apercib ió  p a ra  segu ir inm ediatam ente a los 
fugitivos con a lgunos d e  lo s  h o m b res de l castillo.

P ero  no  se sab ía  p o r  donde  i r  en su  busca.
Se p reg u n tó  a  la esclava agonizante qu e  lo reveló 

todo.
P oco  d esp u és  A bul-Zeyan sa lía  co n  la rap id ez  y 

la fuerza d e  la tem pestad  p o r  la  p u erta  d e  E lvira y 
se lanzaba so b re  la vega.

Hay en tre  A rch idona y A n teq u era , ce rca  d e  esta 
últim a pob lación , una en o rm e p en a  e sca rp a d a  d¿ 
un a  a ltu ra  inm ensa q u e  en  tiem p o s d e  g u e rra  se r­
vía a los de A n tequera  de atalaya y p o r  lo  tan to  la 
P eña  d e  la  A talaya se la  llam aba.

N uestros am antes co rrían , c o rr ían . U n a  h o ra  más 
de fuga y  h ab rían  atravesado la  fron tera.

D e im prov iso  v ieron  un a  n u b e  d e  po lvo  a lo 
largo del cam ino  a la p a rte  de G ranada . E ntre  
aque l po lvo  que avanzaba com o  un a  tro m b a  re lu ­
cían lanzas. P ero  A ixarah estaba de tal m anera  fati­
g ad a  qu e  no  ten ía fuerzas p a ra  cabalgar sola.

E n  su  caballo  la tom ó Juan  D iéguez y  p artió  con 
la desesperación  en  el alm a y  el co razón  en  D ios.

Se veía ya cerca la Pefla de la A talaya.
Más allá aparecían  so b re  u n a  a ltu ra  lo s  rojizos 

m uros de A ntequera.
P ero  la jo rn ad a  h ab ía  sid o  larga , violenta, el do ­

ble peso  se hacía in so p o rtab le  al caballo .
Al fin, ya m uy cerca  del p e ñ ó n  cayó reventado .
Juan D iéguez levantó  en su s  b razo s a  A ixarah  y 

em p ren d ió  la su b id a  agria , e sca rp ad a , diñcil de! 
p eñón .

P en sab a  defenderse desde su s  asperezas, y dar 
tiem po a que, vistos desde A ntequera, v in iesen  a su 
so co rro .

C u a n d o  se en co n trab an  a  la m itad  de la  su b id a  
llegaron  al pié A bul-Zeyan y los suyos.

Juan  D iéguez puso  a A ixarah a cu b ierto  en  una 
aspereza y em pezó  a  lanzar g ran d es p ie d ra s  so b re  
los qu e  sub ían , y co n  tal rap idéz  qu e  h u b ie ro n  de 
desistir del asalto.

E n cuan to  a  los d o s am antes, se  hab ían  resue lto  
a  m orir.

L legaron  a la  cum bre, a  la  que poco  después 
asom aba A bul-Zeyan.

E ntonces un  vértigo  h o rrib le  se ap o d e ró  de Juan  
D iéguez.

C erca ya del b o rd e  del h o rre n d o  tajo, Jü an  D ié­
guez asió  frenético  a  A ixarah p o r  la c in tu ra , y d i­
ciendo:

— ¡M uram os ju n to s  p o r  D ios y p o r  nuestro  am or! 
Avanzó hacia la  co rtadura .

— ¡Ah! ¡no, no! g ritó  d esesp e rad o  A bul-Zeyan que 
al fin e ra  pad re ; yo o s  p e rd o n o — , p e ro  era ya tarde.

Juan  D iéguez, ab razado  con A ixarah, se  h ab ía  
lanzado p o r  la co rtadu ra .

A bul-Zeyan cayó a  tie rra  s in  sen tido  y no  se le ­
van tó  más.

« » «

Se tuvo  p o r  m ilagro , el q u e  a  p esar de lo  v io len ­
to  de la  caída, los cadáveres d e  los d o s am antes 
perm anec ían  abrazados.

P o r  p iedad , se  les en te rró  ab razados com o  h a­
b ían  qu ed ad o , en  una fosa q u e  se ab r ió  al pie de l 
peñón . L os cristianos p u sie ro n  luego  so b re  la se­
p u ltu ra  un a  cruz.

D esde en tonces aquélla  g igan tesca  roca, dejó  de 
llam arse P eña  de la Atalaya, p a ra  tom ar el nom bre, 
que aú n  conserva hoy , de P eñ a  d e  lo s  enam orados.
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CURIOSIDADES DE LA NATURALEZA

E L  B A IL E  DE LA S  AVES M
Las aves son  un o s an im ales qu e  llam an ju s ta ­

m ente la atención del ho m b re  p o r  un a  p o rc ió n  de 
particu lares de su instinto, qu e  hacen m uchas v e ­
ces p a recer qu e  están do tadas d e  inteligencia.

Las aves, cu ando  tratan  de hacerse el am or, can ­
tan , bailan y hacen m il figuras en las qu e  el m acho 
trata de dem ostrar a  la h em b ra  su  pu janza y belle­
za. T o d o s  hem os visto m il veces al pavo  rea l com o 
hace ostentación d e  su s  galas natu ra les , desp legan ­
do  su inm ensa cola, qu e  parece  un g igantesco ab a­
nico cuajado de ped re ría , y  cóm o  d a  vueltas so lem ­
nem ente com o si qu isie ra  q u e  aquel ad o rn o  sin 
igual fuese b ien  visto de to d as partes. Lo m ism o 
hace el pavo  com ún, sacando  el pecho , ab rien d o  la 
co la y a rras tran d o  las alas p o r  el suelo .

Un ave m aestra en el arte d e  h acer la rueda , es 
la avutarda. El m acho de esta  especie, cuando 
qu ie re  cap tarse  el afecto d e  la hem bra, infla el p e­
cho, ahueca las alas, levanta todas las p lum as y 
echa hac ia  atrás la cabeza hasta  esco n d erla  de tal 
m anera  en tre  e l p lum aje d e  la espalda , qu e  só lo  se 
ve las largas barb as  qu e  ad o rn a n  su p ico . En esta 
actitud, parece  la avu tarda u n a  eno rm e bo la  de 
p lum as que g ira  lentam ente so b re  dos patas y o fre ­
ce un  espectácu lo  verd ad eram en te  bonito .

Aves que bailan
U na costum bre m ás in te resan te  es la q u e  ofrece 

el ave d e  la N ueva C aledonia, que, cu a n d o  hace la

t'M M M  II

corte a su h em bra , e jecuta un a  especie d e  b a ile ' 
d ando  vueltas y sosteniéndos-J co n  el p ico  de la 
p u n ta  de la  co la o d e  un a  d e  las alas, com o si es­
tuv iera ba ilando  un  m inué.

Esto d e  q u e  un  p á ja ro  baile  p o d rá  p a recer una 
exageración; p e ro  la verdad  es que hi^y m uchas es­
pec ies de aves qu e  son  háb iles danzarinas; entre 
¡.'IKs algunas tan conocidas com o las g ru llas y las 
aves frías, El avestruz no  só lo  baila  p a ra  ag rad ar a 
su pareja, s in o  q u e  te rm in a  algunas veces su  baile 
a rro d illán d o se  delante de ella, lo m ism o que hace 
el b a tu rro  en ciertos p aso s  d e  la jota. En algunas 
especies, se ju n tan  dos o  m ás m achos p a ra  bailar, o 
el m acho y su  h em bra , o  m uchos ind iv iduos de 
m uchos sexos, y en tonces la danza adqu iere  todo el 
aspecto de u n a  v e rd a d e ra  fiesta.

En la A m érica de l S u r hay m uchas de estas aves 
bailarinas. U n a  d e  ellas es el gallito  de roca, pájaro  
de p lu m aje  anaran jado  y  n eg ro , qu e  no tiene p a re ­
cido n in g u n o  co n  lo s  gallos, d eb ien d o  su nom bre 
ún icam ente a su m oño, a m o d o  de cresta , que tiene 
so b re  la cabeza. E stos gallitos de roca se reúnen  en 
gran  n ú m ero  p a ra  bailar, p e ro  só lo  baila  u n o  cada 
vez; lo s  dem ás p erm anecen  a lred ed o r, m irando . El 
b a ila rín  em pieza p o r  d a r  a lgunas vueltas con las 
alas ab iertas , y  p o co  a p o co  va tom ando  m ayor ve­
locidad , hasta  qu e  acaba p o r  g ira r  vertig inosam en­
te com o  si fuese u n a  peonza. C uando  ya no  p u ed e  
más, se  re tira  y  o tro  sale del c o rro  p a ra  o cu p a r su

lu g a r y hacer 
idénticos m ovi­
m ientos.

Un r ig o d ó n  
extraño

Los teruferos, 
q u e  so n  aves 
am ericanas, tie­
nen la costum ­
b r e  siguiente: 
D e u n a  pareja 
de estas aves 
sep árase  u n o  
d e  los indivi­
duos, qu e  se 
ap rox im a ao tra  
pareja, la  cual 
le rec ib e  con 
.jvidente co rte -

xMir
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sfa; los tres  se fo r­
m an en  hilera, el 
visitante delan te  y 
los visitados d e ­
trás, y  así echan  a 
an d a r gravem ente, 
m arcando  el paso 
y dejando  o ir  a la 
vez una especie de 
redob le . De p ro n ­
to  se detienen , y el 
visitante, volvién­
dose de ca ra  a  los 
o tro s dos, levanta 
las alas y se queda 
com pletam ente in ­
m óvil, m ien tras la 
pare ja  v isitada b a ­
ja  la cabeza hasta 
to c a r el suelo  con 
el pico, y en , esta 
actitud perm anecen  todos a lgunos m om entos. D es­
p u és  re tírase  el visitante para  reu n irse  con su  com ­
pañera , y am bos, a  su vez, rec iben  o tras  visitas del 
m ism o m odo.

Al ob se rv ad o r que h a  p resenciado  un a  d e  estas 
escenas no  p u ed e  parecerle  ex traño  nada cuan to  se 
d iga so b re  bailes y cortesías d e  la s  aves. Sin em ­
bargo , hay algunas especies m arinas qu e  siguen to ­
davía prácticas m ás ex traord inarias . En las islas más 
so litarias del Pacífico, lo s  a lba tro s ded ican  horas 
en teras a  bailar un a  especie d e  rig o d ó n  co n  m úsi­
ca y iodo . U na d e  las aves se ap rox im a a  o tra  
hac iendo  v erdaderas  reverencias y  p ro firien d o  una 
especie  de grazn ido , com o si le p regun tase  si quie* 
re  bailar. Si la o tra  acepta, resp o n d e  co n  análogas 
reverencias, y en segu ida cruzan  sus p ico s ráp ida- 
menU v arias  vcces seguidas. D espués u n o  de los 
a lba tro s vuelve la cabeza y levanta un ala, m ientras 
el o tro , pon ién d o se  m uy ¡ieso, em pieza a  re linchar 
com o un  caballo . A con tinuación , cada u n a  d e  las 
aves d a  un a  vuelta a lre d ed o r d e  la o tra , alzando 
las patas com o  en  esa rid icu la  danza d e  negros 
que hace años estaba d e  m oda co n  el n o m b re  de 
«cake walk», y, p o r  últim o, co locadas u n a  frente a 
o tra , se p o n en  de pun tillas y  levantan el p ico  al 
aire, estirándose to d o  lo  qu e  p ueden  y lanzando 
u n a  especie d e  gem ido p ro lo n g ad o .

Danzas en el agua y en el aire
A lgunas aves acuáticas ejecutan sus bailes en  el 

agua y, d e  ellas, n inguna tan d igna  de m ención 
com o  el so rm om ujo  m oñudo , p o r  las extravagan­
tes axtitudes que m acho y h em b ra  ad o p tan  m ien ­

tras danzan .. T an  p ro n to  avanza uno  co n tra  o tro  
n adando  co n  el cue llo  m uy erg u id o  y llevando en­
c respado  el dob le  m oño a qu e  esta especie d eb e  su 
nom bre , com o uno  de ellos se encoge y ab re  las 
alas enc im a del agua a m odo  d e  abanico , m ientras 
el o tro  se sum erge y  vuelve a sa lir de repen te , en 
p osic ión  vertical, m uy estirado  parec iendo  en tera­
m ente un  fan tasm a que su rge  de las ondas. O tras  
veces, ¡as d o s aves bajan al fondo , y d e  p ron to  
cada u n a  de e llas sale llevando  en el p ico  unas 
cuantas h ie rbas acuáticas q u e  ha cog ido  en el fo n ­
do, y sosten iéndose casi de p ie  en el agua p o r  m e­
d io  de un ráp id o  m ovim iento de las patas, qu e  le­
van ta n u b es d e  espum a, se arrim an  un a  a o tra  
com o d o s p e rso n a s  qu e  bailan , y em piezan a  m o ­
verse cadenciosam ente.

A lgunas aves hacen extrañas evoluciones en  el 
aíre . Las chovas, p o r  e jem p lo , su b en  una tras 
o tra  a  g ran  a ltu ra  y, vo lviéndose de repen te  patas 
arriba , se  dejan caer d e  espaldas hacia tierra , rec o ­
b ra n d o  la posic ión  norm al y ascend iendo  de nuevo 
antes d e  to c ar al suelo.

En lo s  países del norte , las agachadizas, pracii- 
can  d u ran te  la p rim av era  un a  cu rio sa  costum bre. 
T an to  el m acho  com o  la h em b ra , rem ontan  el vu e­
lo h as ta  qu e  aparecen  com o  un  p u n to  en  el cielo , 
y ento  n c ts  u n o  d e  ellos, o  lo s  dos, se  deja caer d ia ­
gonalm en te  hasta  cierta  altu ra, vo lviendo a  su b ir  y 
rep itien d o  la m ism a o p erac ió n  m uchas veces. E n el 
m ovim iento  d e  descenso, el ave agita rapidísim a- 
m en te  las alas y a b re  m ucho  la cola, cuyas dos 
p lu m a s  m ás externas, sep arán d o se  d e  las dem ás, al 
dejar p asar el a ire  p ro d u cen  p o r  v ibración  un so­
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n ido  m uy ex traño, qu e  rec u e rd a  e! balido  de una 
cabra.

Un jard in  p a ra  baile
T odo esto p o d rá  p a recer ex trao rd in ario ; pero  

más ex trao rd in ario  e s  qu e  liay aves q u e , no  só lo  
bailan , sitio  que hacen  ja rd in es  para  su s  bailes. 
U na d e  las que tienen  esta h ab ilid ad  es la  o ro p én ­
do la  de collar, A ustralia.

Este ave, cuando  v iene el b uen  tiem po , co n  ra- 
mitas en tre lazadas fo rm a  un espec ie  d e  p la taform a 
en el suelo, d e  una v a ra  de la rga  y  casi o tro  tanto 
d e  ancha. A los lados de esta p la ta fo rm a planta 
ram iias, q u e  sostienen con piedrecillas, p ro cu ran d o  
colocarlas enco rvadas o  in c lin ad as hac ia  den tro , 
de m anera que se c rucen  en lo  alto- S o b re  ellas 
d isponen  o tro s  palitroques m ás ligeros, y así lo­
g ran  fo rm ar un  túnel d e  ram as, qu e  rev isten  in te ­
rio rm en te  co n  la rgas h ierbas, su je tas co n  gu ijarros, 
que p ro cu ran  b uscar los m ás red o n d o s  y lim pios 
que sea posib le. T erm inada la  construcción , dedí- 
canse las avecillas a b u sc a r  to d a  clase d e  ob je tos 
relucientes, b lancos o  d e  co lo res  llam ativos. T odo 
esto lo van co locando  d en tro  y fu era  de su glorieta, 
y, adem ás, co n  p ied recillas, m arcan  cam initos que 
con d u cen  al túnel d e  ram as, y an te  cada en trada de 
éste levantan un  m on toncito  d e  tie rra  que ado rnan  
con bastan te  gusto.

T erm inada la o b ra , se ded ican  a  d isfru ta r d e  ella 
ce leb rando  reu n io n es, d o n d e  lo s  m achos qu e  tie­
nen un b o n ito  p lum aje , se  pasean  o rg u llo so s an te 
sus hem bras, m ás m odestam ente vestidas, y des­
p u és  v iene el baile; p e ro  cada sexo ba ila  sep arad a­

m ente: los m achos p o r  un  lado  y las hem bras p o r 
o tro . S in  em bargo , el resu ltado  final es com o en 
los b a iles  de alta sociedad: la fiesta acaba g en e ra l­
m ente, en unas cuan tas bodas.

En N ueva G u in ea  existe o tra  ave del tam añ o  de 
un to rd o , a la q u e  lo s  ind ígenas dan el n o m b re  de 
pájaro  ja rd in ero , a causa d e  sus cu rio sas  costum ­
b re s . En efecto, esta ave n o  só lo  hace u n  v erd ad e­
ro  ja rd ín , sino  qu e  en  m ed io  d e  él construye un 
qu iosco  o pab e lló n . P ara  e llo  b u sca  un sitio donde  
el suelo esté b ien  liso  y  crezca alguna p lan ta  o  a r ­
busto  .de tallo  recto . C on tra  este tallo , a cosa de 
m edio  m etro  d e  altu ra, apoya u n o s  cuan tos palitro ­
ques, su je tán d o lo s  con fib ras y  tiras d e  h ierba , y 
luego  d a  so lidez a  su o b ra  co n  ojas, m usgo  y ra- 
m itas, d e  m odo qu e  resulte un a  chocita d e  form a 
cónica, a  la que d e ja  en uh lado su  c o rre sp o n d ien ­
te  puerta . Luego v iene el ja rd in . N uestro  pajaro  
busca  m usgos y liq ú en es de vivos m atices y  los re­
parte  p o r  el suelo  en  to rn o  de su cabaña, y  des­
pués, so b re  esta a lfom bra  va co locando  flores, p e ­
q u eñ o s h o ngos y fru tas de co lo res  vivos. N o  ta i-  
dan en  acu d ir alli lin d as m arip o sas y brillan tes es­
carabajos, el ave se a p re su ra  a  cap tu rarlo s  y les 
a rraca  las alas o  lo s  é litro s  p a ra  com pletar la o rn a­
m entación . C ada vez que to d o  esto se seca y p ie r­
de su  natu ra l b rillan tez , el pájaro  ja rd in e ro  p ro c u ­
ra  ren o v a rlo , d e  m o d o  q u e  el con jun to  ofrece 
s ie m p re  u n  ag radab le  aspecto.

Estas cu rio sas  co s tu m b res d e  las aves n o s ense­
ñan cóm o  es la N aturaleza m aestra  d e  u n a  p o rc ió n  
d e  cosas qu e  c re íam os p ecu lia res  d e  n u es tra  in te­
ligencia.

U N  L A P S U S  L I N G Ü ^
En un a  com ida q u e  d ab a  un  nuevo  rico  d e  B ru ­

selas, un  cam arero  to rp e  dejó  caer u n a  lengua de 
vaca so b re  uno  d e  lo s  conv idados.

—N o es nada, d ijo  éste lim piándose; no  es más 
que u n  la p su s l in g u a .

La ocu rrenc ia  ag ra d ó , 8 hizo re ir  m ucho . El nue­
vo  rico  la  ad m iró  ta n to  más, cuanto  qu e  no  sabía 
latín, y  p ro c u ró  conservarla  en la  m em oria, p ro p o ­
n iéndose h acer uso  d e  ella en  la p rim e ra  ocasión.

E n  un a  seg u n d a  com ida, p a ra  la cual hab ía cui­
d ado  d e  conv idar exclusivam ente a  p erso n as que 
no  asistieron  a la  p rim era , llam ó jun to  a  s í al m is­
m o cam arero , en el m om ento  en que en trab a  lle­
vando  un a  p ie rn a  d e  ca rn ero , y le dijo  en  voz baja:

—M e vas a verte r ese p lato  so b re  el hom bro .
— ¡Oh! no, señor, no  tenga usted  cu idado . N o 

vo lverá  a sucederm e.
— T e d igo  qu e  es p rec iso  q u e  me lo  viertas, y  al 

instante o  te desp ido .
E l cam arero  se decid ió  p o r  fin, y  co n  u n  descaro  

qu e  dejó  so rp re n d id o s  a to d o s, dejó  caer la p ie rn a  
de ca rn e ro  so b re  e l frac  de su  am o.

- N o  es nada, seño res, d ijo  el nuevo  rico . Es un 
la p su s  linguce, y n a d a  más.

N ada: no  p ro d u jo  efecto alguno  la frase y nadie 
dijo  un a  p a lab ra .— ¡Imbéciles! m u rm u ró  el nuevo 
rico  al o ído  d e  su m ujer, ¡no hay uno  so lo  en tre 
ellos q u e  sepa latín!
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COMO SE FORMA 
:: U N A H A R K A : :

H arka , es una voz árabe, qu e  significa algo p a­
recido  a m ovilización. Y es que, en efecto, las b a r­
cas no son  sino  m ovilizaciones tem porales de los 
h om bres útiles de las kábilas. C u ando  un  kaid n e ­
cesita fo rm ar su harka, envía a  todos los jefes de 
fracción depend ien tes de él, un em isario  p o rtad o r 
de un escrito , en el qu e  se determ ina la necesidad 
de reu n ir  el contingente arm ado  de la káb ila  y can­
tidad de h om bres d e  a pie y a caballo  que debe 
co n c u rrir  p o r  cada una. El cheig  d eterm ina a cada 
tarailia los hom bres qu e  d eb e  ap o rta r. Y en las 
casas m arroquíes, se resuelve con más o  m enos fa­
cilidad el p rob lem a de enviar al jefe, el so ldado  o 
so ldados que exige. Si hay voluntarios, m archa d es­
d e  luego  el voluntario ; si no  existe vo lun tario  se 
sortea, en tre los m ayores de edad, y  en  ocasiones 
se envia un  sustituto, cuya co n cu rren cia  se com pra 
co n  d inero .

P o rq u e  en las casas m arroqu íes, com o  en o tras 
casas europeas, algunas veces se siente el deseo de 
iranquilidad  y en tonces d esag rada la g u erra . A 
pesar del ca rácter aven tu rero  de la raza, los hay 
tristes qu ienes ab an d o n an  con disgusto  la m u g e ra y  
la casa. De todas m aneras, el m oro  fanático  y re s ig ­
nado  acepta con facilidad la aven tu ra del com bate 
q u e  significa la p rom esa de un  botín  en caso de 
fortuna, o  el para íso  de las hu ries de M ahom a en 
caso de desgracia.

C ada fam ilia debe tener el cu idado  de cu b rir  las 
bajas qu e  se ocasionen , pues en buenos p rin c ip io s  
rífenos, el núm ero  de hom bres qu e  facilita cada 
kábila debe se r invariable. Así, en caso de herida, 
el pad re  reem plaza al h ijo  y el se rv idor al am o. Esto 
se verifica cuando la cosa m archa b ien , p o rq u e  
cuando  hay descalabro... la gen te se vuelve tra n ­
quilam ente a  sus casas alegando  que el jefe no-estar  
m M a n o  para m andar hom bres...

El cam p am en to  d e  la  h a rk a .

C uando  la h a r k a  se reúne  y fo rm a su ca m p a­
m ento, cada tr ib u  tiene su sitio  y sus tiendas ya d e ­
term inadas con relación  al lu g a r que ocupa el jefe. 
Estos cam pam entos parc ia les d e  tr ib u  tienen  sus 
guard ias particu lares. D u ran te  la  noche, nadie debe 
franquear un cam pam ento  qu e  no le co rresponde . 
Los centinelas qu e  hacen su servicio  sentados y  con 
el fusil en tre las p ie rnas, ten d rán  cu idado  de que 
nadie franquee su  recin to . En los cam pam entos de 
la h a rk a  no  se exige el silencio . Los harqueños 
p u eden  encender h ogueras  y al a m o r de la lum bre 
cantan, ríen, tocan el g e m b r i  y beben  a so rbetones 
los clásicos vasos de té  con h ie rb a -b u en a , Y pueden

Tipos de la harku
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p ro lo n g ar hasta el alba sí q u ie ren  sus reuniones 
alegres.

El servicio d e  seguridad  de! cam pam ento  se in s­
tala de un a  m anera especial, que quizá p u d ie ra  se r­
v ir de enseñanza a nuestros servicios.

D esde luego, se co locan centinelas en todas las 
partes, cuyos centinelas d etend rán  con su fuego a 
to d o  el que intente ap roxim arse. P ero  la verdadera 
segu ridad  del cam po, la que hace d o rm ir confiados 
a los kab ileños está m uy lejos. E n efecto, todas las 
tardes, antes de qu e  el so l acabe su  ca rre ra  en el 
horizonte, cada trib u  destaca un  tercio  o  un  cuarto 
de su fuerza. Estas fuerzas reu n id as  y revistadas 
para  que el jefe tenga segu ridad  del n ú m ero  de 
h o m b res em pleados y de m un ic iones qu e  cada 
ho m b re  lleva, se d istribuyen  en g ru p o s  de veinte a 
veinticinco hom bres, los qu e  o cupan  puesto s avan­
zados, variable siem pre y en ocasiones a distancias 
hasta d e  tres  k ilóm etros del cam pam ento . Si d u ra n ­
te la  noche se ven atacados, no d eben  rep legarse; al 
con trario , los puestos g randes deberán  acu d ir  en 
so co rro  de lo s  pequeños; los m o ro s  saben  que d u ­
ram e la noche no se p u ed e n  realizar o p erac io n es

A r m a s  y  L e t r a s

Fantasías moriscas

im portan tes y consideran  que si el cuarto  de la 
fuerza total, no  tiene p o d e r  p a ra  resistir el ataque 
noctu rno , tam poco  p o d rían  d u ran te  el día resistir el 
em bite la s  fuerzas todas, y lo m ejor, en tal caso, será 
dejar el cam po.

La m a rc h a  y el co m b a te .

D uran te  la  m archa, la harka, tiene sus ex p lo rad o ­
res y flanqueadores que aseguran  el paso  de la c o ­
lum na. L os h o m b res de las distintas tribus, sin  fo r­
m ación reg u la r d e  n in g u n a  especie, cam inan  a g ru ­
pados al red ed o r de su jefe. Si ven llegar un 
aerop lano  lodos se tienden  en el suelo  y  no  se le­
vantan hasta qu e  el ae ro p lan o  se ha alejado o  le han 
visto tira r  el núm ero  de bo m b as que consideran 
constituye la do tación . N uestros av iadores en Meli- 
11a, señalaban  la circunstancia de que en el m om en­
to en q u e  habían lanzado las nueve bo m b as que 
llevaba el aparato , se veían su rg ir  de sus ab rigos a 
los rifeños que ya consideraban  inofensivo al pa- 

jarón...
El com bate de los jarqueilos  es singu lar. Los 

hom bres d e  la ja rka  fo rm an  en cuatro  g rupos. U no 
de ellos, constitu ido  aproxim adam ente p o r  el tercio 
del efectivo total fo rm a la reserva , y los o tro s tres, 
constituyen la vanguard ia  y los flancos p restos siem  
p re  a m an iob rar p a ra  envolver al enem igo. St hay 
jinetes, éstos fo rm an  la vanguard ia y caracoleando 
sus caballos se adelan tan  y hacen fantasías para 
descub rir y fijar al con trario . A los jinetes siguen 
los infantes m ás ágiles. Estos avanzan cuanto les es 
posib le, buscando  siem pre el p rovecho  en el com ­
bate. U n  fusil, un a  carab ina  o  un a  do tación  de m u­
niciones de un h o m b re  caído será su  bo tín . Y si 
e llos caen, deben  se r so co rrid o s en seguida p o r  los 
d e  a  caballo , q u e  los llevarán a la g ru p a  sí son  h e ­
ridos. o  a rrastra rán  con cu e rd as te rm inadas en gar­
fios de h ie rro  si caen m uertos.

El cu e rp o  del h o m b re  qu e  cae, debe ser en terra 
do p o r  lo s  com pañeros. C on ello  tend rá  m ás segu­
ras y fáciles las p u erta s  del para íso  m ahom etano.
I El m o ro  es m uy d ado  a  la fantasía . Así se ve con 
frecuencia cóm o  los caballos co rren  p o r  el frente y 
hacen mil cab rio las  m ientras desafían un  fuego in ­
tenso. P e ro  todas las fantasías caen p o r  tie rra  si se 
ven en  pelig ro  de quedar envueltos. U n  loco te rro r 
se ap o d e ra  de ellos y ab andonan  en seguida el 
cam po. P o r  eso  resisten firm em ente los ataques 
fron ta les y ceden , en cam bio , en cuanto  se ejecuta 
la conveniente m aniobra.

La co b a rd ía  en  el com bate es duram ente castiga­
da. U n  tiro  t'n  el acto acaba con la v ida del cobarde- 
Si el harkeno  es sim plem ente f r í o  se rá  desarm ado )
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después de rec ib ir  cien palos, 
m archará  cargado  d e  cadenas 
a exp iar su deb ilidad  en la 
ob scu ra  m azm orra del jefe. 
P ero  esta cobard ía  que tiene 
grande  im portancia  en el in d i­
v iduo aislado, no  la tiene en 
el con jun to . La kábila entera 
pu ed e  co rrer, p o rq u e  así lo 
exijan las conveniencias del 
com bate; y si la paliza recib i­
da filé dura, la káb ila  en tera se 
d isp o n d rá  a p ed ir  p e rd ó n  y 
m atará el to ro  que es p rueba 
de som etim ien to . La cuestión 
es acom odarse a  las circuns­
tancias, que tiem po tend rán  de 
dec lararse  e n  rebeld ía en 
cuanto  vean qu e  el p o d e r  del 
que los venció se d e b iliia o  
ellos tienen  m edios de aseguf 
ra r un ataque que les b rinde 
segu ro  el apetecido botín.

V . V a l e r o  d e  B e r n a b é

En la kábila

M  O  K  O  S  Y  E S P A Ñ O L E S  Diferencias halladas por Rittwayen

N oso tros nos afeitam os la ca ra  y nos cortam os 
el pelo. E llos se afeitan la cabeza y se cortan  la 
b a rb a  y  el bigote.

N osotros nos sentam os en sillas y do rm im o s en 
alto. E llos se sientan y duerm en  en el suelo.

N uestras casas tienen vistas al ex terio r. Las suyas 
suelen se r p ared es lisas, sin m ás que m inúsculas 
ab e rtu ra s , a lo sum o.

N oso tros llam am os p o r  señas con la m ano , vol­
v iendo los dedos hacia abajo . E llos lo hacen al re­
vés, com o  si se desp id ie ran  a  n u es tra  usanza.

N oso tros escrib im os las vocales y m arcam os los 
períodos. Ellos escriben  solam ente las consonantes, 
y no  usan signos ortográficos, sino  solam ente p u n ­
tos diacríticos.

N uestras m úsicas p receden  en los desfiles. Las 
suyas van siem pre detras de los cortejos.

N uestras m ujeres se descubren  el ro stro  y se ve­
lan lo dem ás. Las suyas van con el ro stro  muy

tapado y m uy desab rigadas p o r  las piernas.
N uestras costum bres p ro h íb en  m altratar a la m u­

jer. Las suyas lo au to rizan  b ien  term inantem ente.
N uestras m ujeres son  las que preferentem ente 

frecuentan los tem plos. Las suyas tienen vedado  el 
acceso a las m ezquitas

N uestros tem plos no  tienen  luces in te rio res, y 
sus naves son  elevadas. Las m ezquitas reciben  las 
luces d e  patios in te rio res, al n iodo  de claustros, y 
sus techos son  de poca elevación, com parados con 
los de las catedrales.

N osotros co rrem os las cuentas del R osasio  de 
delante hacia alrás. Ellos, al revés: d e  atrás hacia 
delante.

N uestras tiendas son  espaciosas, y los co m p ra ­
d o res  entran , sen tándose, m ien tras el com erciante 
perm anece de p ie . Sus tiendas son  sum am ente p e ­
queñas, y el vendedor está sentado, perm anec ien ­
do, en cam bio , el co m p ra d o r  d e  pie.
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AN DAN TE E S P A Ñ O L E R ÍA
Por el Teniente Coronel García Pérez.

•OClO

Francisco de Hevia

Este C oronel del R egim iento  de C astilla m u­
rió  g loriosam ente en el sitio de C ó rd o b a  (guerra 
de la independencia  m exicana); el V irrey o rd e­
nó que en los lib ros de o rd en  del C uerpo  y de 
todos los del ejercito  se p u sie ra  esta nota: 

M em oria  indeleble d e l benem érito  y  bizarro  
C oronel D. F rancisco  de Hevia, de l R e g im ie n to  
V oluntarios de C astilla , exped icionario  de linea, 
m uerto  heróicam ente en e l s itio  de Córdoba el 
16 de M ayo de 1821, defend iendo  ¡a in teg rid a d  
d e  la s  Españas, la  C onstitución po lítica  y  la  fi­
d e lid a d  a  su  R ey  e l S r. D . F ernando V¡¡-

H E R O IC O S CA D ETES D E C U ER PO

Fernando Rodríguez 

Del R egim iento D ragones de la U nión. D ió 
altivo su vida p o r  la P atria  en  los cam pos de 
Batalla de lea (independencia  del Perú) el 7 de 
A bril d e  1822.

José Parreño Lobato

D el C uerpo  de Ingenieros, M urió con heróica 
g randeza en la defensa del T ro cad e re  (Cádiz), el 
30 de Agosto de 1823.

Mariano Fernández de Folgueras

El 9 de Jun io  de 1823, los red ic iosos acuden a 
la casa del T eniente-R ey de M anila para  a rran ­
carle  las llaves d e  la plaza; F o lgueras opone  su 
valor ante la o sad ía  de sus adversarios; lucha en 
desventajosas condiciones; y cae m uerto , dando 
asi la vida en a ra s  d e  su deber.

F ernando  Vil o rd en ó  que el nom bre de este 
héroe figurase perpe tuam ente  en el escalafón de 
su C uerpo .

Hilario Gira!

r^or sus esclarecidas virtudes y h e ro ico  valor 
ascendió  d e  so ldado  liasta la categoría  de C api­
tán osten tando  en su  pecho  la  C ruz  L aureada de 
San F ernando , cua tro  cruces m ás de la m ism a 
O rden  y las m edallas co rrespond ien tes  a las b a ­
tallas a  qu e  asistió . P erm aneció  p ris io n ero  de 
los franceses du ran te  9 m eses y 8 d ías, ingresan- 
ai rec o b ra r la libertad  en el Real C u e rp o  de 
Z apadores.

D uran te  la gu erra  de la Independencia  se halló 
en los com bates de R íoseco, V illaherm osa, So- 
dupe, Bilbao, Tucitas, Z ornoza, D urango , Bal-

m aseda, E sp inosa de los M onteros, P uente de 
P ilines, V illafranca del Bierzo, Lugo, Tam am es, 
M edina del C am po, Alba de T o rm esy  Olivenza; 
en esta plaza cayó p risionero .

En la g u erra  constitucional (1820-23) tom ó 
parte  en las cam pañas que h ic ieron  las tropas 
del go b ie rn o  en A ragón  y Cataluña, d istinguién­
dose en los sitios de C astellfollit y Seo de Urgel.

C on ocasión  de la p rim era  gu erra  civil in te r­
vino en los siguientes hechos de arm as: Mi estas 
(en cuya defensa se ganó  la C ruz Laureada, así 
com o B orbón  alcanzó la C orbata  para  sus Ban­
deras), M endigorría, Puente la Reina, Z urriani, 
Z ub iri, Artiaga, B ortedo. A rlabná, Valle de 
Mena, M ediana, B ercedo, P ortedo , M iranda de 
E bro , L ogroño , L odosa, Peñacerrada, P uente di; 
B elascoain, A rcos y A rróniz.

Al solicitar el re tiro , poco  antes de su  m uerte, 
tenia 76 años de servicio con abonos de cam pana.

Juan Gutiérrez

E ra Sargento  g rad u ad o  de Subteniente en la 
batalla de A legría (guerra  carlista, 27 d e  O ctubre 
d e  1834); al aperc ib irse  de q u e  la B andera de su 
Batallón h ab ía  caído  en p o d e r  de las tro p as  de 
Z um alacarregui, decídese a recuperaria; expone 
ard ien tem ente su  deseo a unos cuantos soldados; 
segu ido  d e  éstos lánzase sob re  sus rivales; y trás 
porfiada lucha consigue adueñarse d e  la anhela­
da ensena.

Andrés Pacheco

Del an te rio r C u erp o  (hoy R egim iento de Ala 
va). C om batió  con singu lar hero ísm o el 2 de 
Mayo d e  1808, d an d o  su vida p o r  la Patria.

Fausto Zapata

P erteneció  al Batallón de Reales G uard ias  Es­
pañolas. H erido  en  la calle A ncha de San Ber­
nard o  el 2  de Mayo de 1808, falleció el 28 del 
m ism o mes.

Defensa de Hostairích

El 7 de N oviem bre de 1809 presén tense los 
franceses ante d icha  plaza con 7.000 hom bres y 
600 caballos; la guarn ic ió n  rechazó siete asaltos 
ob lig an d o  a re tira rse  a  los atacantes.

El 15 de D iciem bre vuelven otra vez los fran­
ceses e intim an la rend ic ión , con testando  así su 
g o b ern ad o r, eh C oronel D. Julián  d e  Estrada.
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NOTAS DE AVIACIÓN
El gran impulso dado por los inventores al helicóptero, presentando 
apara tos cada vez m ás perfeccionados, hace pensar sí el helicóptero ha 

de ser la m áquina aérea  del p o r v e n i r ---------------------

D esde hace algún tiem po, lo s  inventores de apa- 
. ratos aéreos, han puesto  sus m iras en el perfeccio ­

nam iento  del helicóp tero  tra tando  de sa lvar con él 
los inconvenientes del ae rop lano . Es posib le  que 
esto consigan. H ay qne tener en cuenta q u e  el h e ­
licóptero , es más an tiguo  q u e  el ae rop lano . El p ri­
m er helicóp tero  se encuen tra  en los traba jo s de 
L eonardo  de Vinci, al q u e  ya se d eb e  la invención 
del paracaídas.

En los m anuscritos hallados en la B iblioteca Am

destinado  a elevar el aparato , y el o tro  (lene por 
función  em pujarlo .»

L annoy y Bienvenn diez y seis años m ás tarde, 
construyeron  una m áquina com puesta de un arco 
que trincaba  re to rc iendo  la cuerda  a lred ed o r de la 
Flecha, y q u e  llevaba en su ex trem idad  lib re  una 
hélice fo rm ada o o r  cua tro  p lum as. La parte  inferior 
del apara to  estaba p rov ista  d e  o tra  hélice, solidaria 
del arco  m o to r y de paso  con trario  a ta anterior. 
Al volar, la flecha de la hélice su p e rio r  g iraba en

a

2_S
Modelo de helicóptero, que puede ser el barco aéreo del porvenir. Es una mezcla de heli­
cóptero y aeroplano, en el que las condiciones de estabilidad en el aire se hallan perfecta­

mente estudiadas.

b ro s ian a  d e  Milán, se p u ed e  ver el d ib u jo  de un 
helicóp tero  fo rm ado  p o r  un a  g ran  hélice g iratoria 
sob re  eje vertical. Este aparato , en la im aginación 
del célebre artista, d eb ía  estar constitu ido  p o r  una 
arm adura  *de largas cañas de h ilo  de h ierro , del 
espeso r d e  u n a  cuerda> D eb ia te n er «del b o rd e  al 
cen tro  ocho  brazas de distancia* y este esqueleto 
«habría sido  fo rrad o  con tela de lino tapándo le  los 
p o ro s  con alm idón.*

A llá p o r  el año 1768, P aucton  sentó fijam ente el 
p rin c ip io  de un  aparato  de av iación del género  h e­
licóptero , denom inándo lo  p teró fo ro  y <en el que 
hay dos m o linos g irato rios, de los cuales uno  está

un  sen tido , m ientras la in ferio r lo hacía en el o p u es­
to . Este p royecto  deb ió  se r abandonado .

Primeros helicópteros

D uran te  el siglo xviii, los investigadores creyeron 
en la realización del vuelo  hum ano p o r  el em pleo 
de la hélice en las m áqu inas aéreas, d e  la “Santa 
Hélice», com o  dice con en tusiasm o un sab io  m ate­
m ático am igo  de N adar.

La idea d e  este ó rg an o  d e  sustentación la p ro v o ­
có al parecer; el nuevo  juguete llam ado -espirali- 
fero».
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Este aparatito , que hoy se ve en  todos los b a z a ­
res, sab ido  es que consiste en un a  hélice ligera de 
hojalata, q u e  se le hace g ira r  ráp idam en te  con una 
cuerda, a  m odo  de peón , y la reacción  del aire bajo 
las alas de la hélice; eleva al jugue te  a a ltu ras  co n ­
siderab les algunas veces.

C onstituyendo esto  la confirm ación de la p o te n ­
cia ascensional de la hélice aérea, lóg icam ente h a ­
bía de estim ular a los inventores.

P h ílippe , M arc Seguin, V ittorio  S arti, C agniard  
de Latonz etc., im aginaron y con stru y ero n  diversos 
'aparatos, que desgraciadam ente resu lta ro n  im p o ­
tentes p a ra  levantar el vuelo.

U na m áqu ina m uy in teresante es, la d e  Pauton 
d 'A m ecourt, qu e  tienen  los franceses en su  c o n se r­
vatorio  de A rtes y O ficios, la cual fué  experím en tad j 
c o n c ie r to  b uen  éxito. Los ensayos dem ostraron , 
q u e  en cuan to  un  ingen iero  d isp u s ie ra  de un m o­
to r potente; pero  de escaso peso , un helicóptero  
podría  elevarse co n  facilidad.

Un aparato  muy notable, fué el co n stru id o  en 
1877 p o r  E urico  Forlam ini. El p rim ero  se elevó 
ante testigos a trece m etros de a ltu ra  y estuvo veinte 
segundos en el a ire .

Este m aravilloso aparato , iba accionado  p o r  una 
caldera esférica llena de v ap o r d e  ag u a  p rev ia m en ­
te calentado; pero  tenía una p rov isión  m uy lim ita­
da, d e  energ ía, y no  llevaba ni hogar, ni fuerza n in ­
g una  utilizable.

El aeroplano y el helicóptero.

C uando  el p rob lem a de la navegación aé rea  p o r 
el helicóptero , parecía  a pun to  de se r  resuelto , o tro s 
inventores o rien tados la rgo  tiem po  en distin ta d i­
rección, v ieron al fin sus esfuerzos co ronados p o r 
el triunfo.

Los Blériot, Ferber, Levaneur, Santos D um ont, 
Voisin y W riglit (para no citar m ás qu e  a los p r in ­
c ipales) han p ro d u cid o  los ae rop lanos qu e  se sos­
tienen en la atm ósfera m erced a  velám enes fijos que 
se apoyan en  el a ire  m ediante su p rog resión , que 
es absolutam ente ind ispensab le  al m antenim iento 
de estos aparatos.

Este tipo  de volador, perm ite al ho m b re  la rea li­
zación de su sueño  de siem pre; v iajar p o r los aires 
a im itación del pájaro

Las v ictorias del ae ro p lan o  so n  tales, que h ip n o ­
tizan a lo s  investigadores y  re ta rdan  los perfeccio ­
nam ientos del helicóptero , qu e  sin el avión, hab ría  
d e  seguro  p ro g resad o  con m ás rapidez.

P o r o tra parte , se  rep ro ch a  al avión, con justa ra ­
zón, el qu e  esté ob ligado  a  ro d a r  un c ierto  tiem po 
para  ad q u irir  la velocidad ind ispensab le  a su vue-

La barquilla del helicóptero Cornu se parece a la oe los 
primeros aeroplanos. Al alcance del piloto se hallan las 
palancas de dirección y  las que sirven para variar la incli­

nación de los planos.

lo, p o r  lo que necesita un vasto te rren o  exento  de 
obstáculos, com o p a ra  su aterrizaje tam bién.

El helicóp tero  p o r  el con trario , ab an d o n ará  el 
suelo vertiealm ente y vo lverá a él del m ism o m odo, 
sin ro d ar; lo cual su p rim irá  los g ran d es a e ró d ro ­
mos q u e  precisan  los ae rop lanos.

La estab ilidad  del helicóp tero  en el aire, in d e p e n ­
diente de su velocidad  traslatoria , ob liga  a qu e  se 

» a tienda a este tip o  de aeronave de d iversas veloci­
dades, qu e  se rían  m uy im portan te  garan tía  d e  se ­
guridad .

El aterrizaje del helicóptero.

P o r et con trario , se tem erán aterrizajes ca ta stró ­
ficos, en caso d e  p a ra d a  de las hélices sustentatri- 
ces. P ero  la sucesión  d e  ensayos serios efectuados 
en los lab o ra to rio s  aerod inám icos h a  p ro b ad o  que 
las hélices son in d ep en d en c ia  d e  su m otor, que ac ­
cionan cual las aletas de los m o lin o s de viento o  de 
los m olinetes qu e  usan en aviación p a ra  el m ando 
de los g en e rad o res  eléctricos de los puesto s de T e­
legrafías sin  hilos; desenvolv iendo , bajo  la acción 
com binada de su descenso  y su  velocidad  de ro ta ­
ción, un  traba jo  d e  frenaje, considerab le  a veces.

Seria audaz, tal vez, a seg u ra r que esta p ro p ied a d  
de las hélices, es en  la actualidad  suficiente para  dar 
una segu ridad  cierta a los helicópteros; p e ro  p u ed e  
adm itirse que un  perfeccionam ien to  d e  estos ó rg a­
nos m óviles, haga q u e  se alcance p ro n to  un des­
censo p laneado  vertical u ob licuo, qu e  no  p rese n ­
ta rá  n ingún  pelig ro  inm ediato  serio , ni p ara  la m á­
qu ina  ni para  su  tripu lación .

Se está ensayando  ahora , un  nuevo  helicóp tero , 
el «Alerion», qu e  com o los aviones o rd in a rio s  está
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provisto  de un avantrén  con ruedas, p ara  el a te r r i­
zaje.

N o se cub re  de tela el arm azón, p a ra  evitar r e s is ­
tencias perjud icia les en el vuelo vertical. P o r  la m is ­
ma razón, el tim ón de p ro fu n d id a d  está o rien tado  
verticalm ente.

H an ten ido  que reso lverse aqu í m uchos y delica­
dos p roblem as, com o el p o n e r  en  m archa cada m o ' 
to r b a jo  el m ando y desde el sitio del p ilo to ; el em ­
b rague  y desem brague au tom áticos y el ac o p la ­
m iento de los dos m otores, p a ra  q u e  se p u ed a  ob ­
te n er la m ism a velocidad, cu a lq u ie ra  qu e  sea su

g iratorias. Según  las inclinaciones dadas a las palas 
de la hélice, el apara to  se ek v a rá , m archará  h o ri­
zontalm ente o  aterrizará con suavidad.

Lo m ism o, en calm a com pleta y contando con que 
el av iador p u ed a  regu lar com pletam ente la p o te n ­
cia de sus m otores, p u e d e  su p o n e rse  qu e  el heli­
cóp tero  p o d rá  p lan ea r en un  punto , y estar inm ó­
vil en el espacio, lo  qu e  facilitará enorm em ente  las 
observaciones hechas a bo rdo .

En cam bio , para  tiem po agitado es de lem er una 
estabilidad p recaria  d e  esta m áquina, qu e  será sa­
cud ida a cap richo  d e  los rem o linos de aires com o

m

Cuando el helicóptero se halle perfeccionado podrá posarse blandamente en el agua y servir de 
rápido enlace entre ios barcos y la costa en las rail incidencias que se originan en la entrada o

salida de los puertos.

e s

unión, y que tam bién  perm ita  a cada uno  de ellos 
asegurar la m archa del aparaío ; es decir, el m ando 
sim ultáneo de los dos.

El principio de la desviación.
P ero  todo  el p rinc ip io  del apara to  descansa en el 

d ispositivo  inéd ito  d e  desviac ión . Este dispositivo 
perm ite d a r a cada p a la , en cua lqu ier dirección  
que g ire , inc linac iones d ife re n te s .

De aquí resulta, qu e  el cen tro  d e  sustentación del 
aparato , p u ed e  llevarlo  el p ilo to , según  le conven­
ga, a la derecha, a la izqu ierda, adelan te o  atrás; o  
b ien  en un sentido  iu íe rm ed io  cua lqu iera . Así, pu e­
d e  m odificar a su an to jo  ia estancia en el airé, de 
su aparato , reem plazando  con esta m an io b ra , las 
aletas de los estab ilizadores de lo s  ae rop lanos.

En resum en, el p ro b lem a capital de la hélice a 
paso variable se h a  resuelto  con el av ión  d e  velas

lo  sería un  barco  al del oleaje de un a  m ar en fu re­
cida.

E llehaunner, qu e  a p rin c ip io s  d e  1908 p ilo tó  en 
D inam arca un  tr ip la n o  m uy curioso  ante m uchos 
testigos, h a  hecho o tro  tanto a  p rim e ro s  del aflo ac­
tual, con un helicóp tero  qu e  ha constru ido .

Lleva este, dos p lanos circu lares, e l uno  debajo  
del o tro , qu e  g iran  en  sen tidos con tra rio s. En la pe - 
riferia  del p lano  su p e rio r, van doce alitas, verdade­
ras  alas de hélices atacando  el aire. P ara  el vuelo 
vertical, el sistem a está  vertical, para  la horizontal, 
se inclina hacia adelante so b re  su  eje m ayor.

La m áquina está p rovista  d e  un estab ilizador au­
tom ático, de un tim ón de d irecc ió n , de un  tren  de 
aterrizaje y de una m uleta de re tranca. E stá m ovida 
p o r  un  m otor de l m ism o autor, de 50 H P , llevando 
seis cilind ros en estrella y ,que pesan a  kilo  p o r  ca­
ballo.
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CÓMO SE  OPERA EN E L  CRANEO i l O j
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La cirug ía de los centros nerviosos es em oció ­
nam e y peligrosa. H ay qu e  te n er el alm a b ien  tem ­
p lada p a ra  o sa r p o n e r m ano en estos ó rg an o s, no ­
b les en lre  todos, puesto  que son  los que presiden 
nuestro  pensam iento , n u es tro s  m ovim ientos, nues­
tras  sensaciones, y aun más, n u es tra  conciencia.

H acen de noso tro s  lo  que som os: séres libres 
capaces de reflexionar, de quere r, de rec o rd a r y 
hasta algunas veces de m ostrar una im aginación 
creadora .

Para ap re c ia r  m ejor en qué circunstancias la c i­
rug ía  tiene el d eb e r im perioso  de in tervenir, pu e­
den presen tarse tres casos típ icos, en los que de la

Cuerpo extraño en el encéfalo

Levantada ta c u ra  se vió qu e  un a  especie de 
masa grisácea em betunaba los cabellos em papados 
de sangre; e ra  el ce reb ro  que hab ía resbalado  a tra ­
vés de la herida.

Llevan al pacien te a ia cam a de op erac io n es y 
con u n a  p inza-gub ia se  le ensancha  el orificio que 
practicó  el p royectil. Se levantan y extraen las es­
qu irlas y la b recha  es ag randada  y regu larizados 
sus b o rd es. Esto conduce en segu ida a las m en in ­
ges grisáceas, d islaceradas y abiertas. En un  pun to  
de esta exuberan te  masa, ia tela nerviosa h ierbe.

La trepanación sc bace por los sitios y en la forma que indica este grabado. Los círculitos negros son los orificios 
que se hacen con el berbiquí y que luego se unen entre si mediante cortes de sierra. El trozo de hueso cortado se

desprende y por la abertura producida opera el cirujano.

atrevida in tervención  q u irú rg ica  depende la vida o 
la m uerte del enferm o.

Estos tres casos son: 1.“ ¡a penetrac ión  de un 
cu e rp o  ex traño  en el encéfalo; 2." la in fección del 
ce reb ro  p o r  form ación  de abcesos, y 3.° ei tum or 
cerebral.

Refiere un  m édico m ilitar, q u e  en 1915, duran te 
la  re tirada servia, les llevaron a  la am bulancia  esta­
blecida en un a  m ezquita de K avadar, un h erid o  de 
cabeza, qu e  la llevaba envuelta en vendajes y d e­
jaba o ir  un a  resp iración  p arec ida  a la ebullición  
del agua; la faz congestionada, los o jo s  vidriosos, 
los carrillos flácidos, y p rivado  de todo  conoc i­
m iento.

U na bala, un casco d e  m etralla o un srh rap n ell 
le había desfondado  la tapa craneana .

El proyectil ha deb ido  p en e trar en ella. C on  p re ­
caución se in troduce a esa a ltu ra  un  estilete, y se 
p ro d u ce  el ch o q u e  m etálico p o rq u e  se acaba de to ­
ca r el cu e rp o  extraño.

C on de licado  cu id ad o , se  coge m ediante unas 
pinzas, y  se extrae un  casco  d e  m etralla de varios 
g ram os de peso.

D espués se lim pia  la herida  irrig an d o  con agua 
salada calien te , d e  m odo  q u e  b a rra  los detritus de 
huesos, de tie rra  y  de cabellos m uy pequeños, quu 
ab u n d an  allí.

Ya no  queda, sin o  hacer u n a  cu ra  tal, qu e  m an­
tenga en  su sitio la sustancia cerebral, y poco  a 
p oco  d esap a recerá  ia  h e rn ia  a m ed ida q u e  vayan 
cicatrizando las m eninges si to d o  m archa  b ie n  y-no 
sobrev ienen  m eningitis ni abcesos.

4
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Un ab ceso . C uración  incre íb le
H e aqu í o tro  caso típ ico  de cu ración  de un ab­

ceso  en el cráneo . El pacien te es un n iño . La ope­
rac ión  se practicó  así:

A lo la rg o  del pabe llón  del o ído , se m ete el vis- 
tu rí hasta el hueso , que aparece desn u d o  p o r  una 
raspadu ra .

El o p e ra d o r  arm ado  d e  cincel y m artillo , ataca 
el hueso . En la  sala de operaciones, en m edio de 
su  silencio  resuenan  lo s  go lp es secos del m artillo  
sob re  la  gubia.

La pinza cortan te ensancha  los b o rd es  del orificio 
que se h a  hecho; lim píase el hueso  q u e  aparece 
bajo  esta m o rd ed u ra  y se s ig u e ’ab rien d o  cam ino 
hasta reconocer las lesiones q u e  ha p rovocado  el 
p u s en su m archa hacia el in terio r; estas lesiones 
llegan hasta las m eninges, que se en cu en tran  en ten ­
sión  y recub iertos de fongosidad.

M om ento trágico , del qu e  depende la vida del 
enferm o.

C on p recaución , un a  larga aguja es hund ida  en 
p leno  cerebro , y el c iru jano  tiene  la fo rtu n a  de lle­
gar con ella al pun to  infectado. A bundante p u s se 
presen ta en el pabellón  de la agifla, qu e  sirve de 
hilo  conducto r para  in tro d u c ir  un a  sonda acanala­
d a  y después un tub ito  de caucho  que ha de servir 
d e  vía evacuatoria. A lrededor d e  él, según  una tra­
dición b ienhechora  qu e  siguen  todos los te jidos de 
m eninges, van a en trar en reacción y a fo rm ar un 
co rd ó n  de defensa.

De aquí qu e  el tejido nerv ioso  contiguo  quedará 
p ro teg ido  con tra  la in fección y sus desgastes serán 
lim itados.

La operación  está así term inada; el pu lso  ha lle ­
g ado  a  90, y algunas h o ras  después, el enferm o em ­
pieza a  salir de su  sopor.

En el siglo pasado  los que padecían  abcesos aná­
logos, estaban irrem isib lem ente condenados a m o­
rir. H oy la cirug ía tiene p o d e r para  salvarlos.

Un tu m o r en  el c e re b ro
Veam os cóm o se practica tan arriesgada o p era ­

ción:
El día de ella se sien ta  al enferm o en una silla 

especial con apoya-cabeza. El cráneo  se rasura, se 
desgrasa al é ter y después al alcohol y a tin tu ra  de 
iodo.

N o hay que d o rm ir, aunque se insensibiliza la 
región elegida, so b re  q u e  prev iam ente se han seña­
lado los p un tos que lim itan  la  zona de ataque.

Vivam ente se m ete el b is tu rí hasta el h u eso  y se 
co rta  to d o  el espeso r del cuero  cabelludo . El hueco 
así m arcado, varía d e  fo rm a según  los casos; puede 
se r cu ad rad o , rectangular, d e  h e rrad u ra , etc.

Hoy, a lgunos c iru janos m odernos se sirven de 
fresas esféricas m ovidas p o r  m otor, trazando  o ta­
llando  así las revoluciones craneanas en algunos 
segundos, sin  estrem ecer ni hacer v ib ra r  ni trep idar 
la cabeza del enferm o.

La m ayor parte de los q p erad o res  em plean p e r­
fo radores a m ano, d enom inados trepanadores, que 
no  so n  o tra  cosa qu e  berb iqu íes perfeccionados. Se 
im prim e al in strum en to  sin m ovim iento d e  rotación 
regular, sin sacudidas, los d ientes de la co rona  me­
tálica m uerden  el h u eso  y se p rac tica  un  agujero 
circu lar.

Los d iferen tes orificios qu e  se hacen en  cada án ­
gu lo  del po líg o n o  óseo  qu e  se trata de levantar, se 
unen  en tre  sí p o r  co rtes de sierra .

De este m odo se aisia un trozo  óseo al qu e  se ad­
hiere la  piel del cu e to  cabelludo  que no  se le une 
más qu e  p o r  su base. A esta a ltu ra  se fractura con 
palanca de elevación p rog resiva  y  regular; luego 
de p rac ticada  la operac ión  vendrá el m om ento  de 
ta p ar la  b rec h a  y evitar qu e  el enferm o necesite lle ­
var un apara to  p ro tec to r.

T oda esta parte inicial de la operación , que antes 
era bastante larga, puede realizarse ah o ra  en un  par 
de m inutos, g racias al perfeccionam iento  del h e r ra ­
mental.

A hora  estam os an te  la fase patética de la opera 
ción. A la vista del ciru jano  se extienden las m enin 
ges, grisáceas, azulinas, surcadas... Si el líquido in­
tracraneano  no tiene dem asiada tensión , la m em bra­
na late cun regu la ridad , y este m ovim iento rítm ico 
de levantarse y aflojarse, qu e  denuncia  im pertu rba  
blem ente su  fiujo y reflujo, y  ofrece un  ex traño  co n ­
traste co n  la inevitable em oción  del o p e ra d o r e r  
este tu rb a d o r  instante en  qu e  la vida del paciente 
está en  juego.

P ero  hay que seg u ir adelante; con g ran  p ru d e n ­
cia p a ra  no herir  la sustancia cerebral, se levanta la 
m eninge y se hace u n a  incisión  en cruz. A parece el 
cereb ro . C on  tiento  infinito, lentam ente, sin  v io len­
cia, el c iru jano  hace resba lar el tu m o r hacia el o r i­
ficio.

S in apresuram ien to , co n  todas las p recauciones, 
con tinúa  la pelig rosa exploración , hasta que a lca n ­
za el tu m o r, log rando  darle  vuelta y cogerle  entre 
sus dedos. Si la lesión ha con tam inado  d e  ad h e ren ­
cias, los te jidos inm ediatos, es u n a  desgracia; la  c u ­
rac ión  es im posib le . P ero  en caso  con trario , la es­
peran za  nace en el án im o de l que opera.

E xtraído el tum or, p o d rá  salvarse el paciente, y 
ello  se rá  una de las satisfacciones más p u ras  d e  la 
vida del ciru jano, h a b e r  a rrancado  un  se r hum ano 
a la m uerte, p o r  la destreza d e  sus m anos y p o r  su 
nteligencia.
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VULGARIZACIONES C IE N T IF IC A S
C o n  el a u x ilio  de ios a e ro p la n o s se puede deter­
m in a r exactam ente el relieve del fondo del m ar

El conocim iento  de ios relieves qu e  p resen ta  ei 
fondo  del m ar, en las pequeñas p ro fu n d id ad es , es 
(le una im p o rtan c ia  capital para  la navegación. Las 
estadísticas navieras m uestran  qu e  en un so lo  año 
(el 1913) se p e rd ie ro n  181 navios p o rc a u s a  de cho­
ques con rocas subm arinas cuya existencia no  se 
hallaba cónvenien lem ente fijada.

P o r  ello, los g o b ie rn o s se han  p reo c u p ad o  siem ­
p re  de p o se e r  cartas m arinas en las que estuvieran 
p resen tados los relieves su b m arin o s de las zonas 
cuya p ro fu n d id a d  fuese m enor de 30 m etros. Estos 
levantam ientos qu e  han d e  ejecutarse m edian te son­
deo y que son  p o r  consigu ien te difíciles y caros, 
van a consegu ir en adelante un  g ran  im pu lso  p o r  la 
ayuda que p u ed e  p resta r la aviación para  el cono ­
cim iento  d e  las p ro fund idades subm arinas.

Las cartas marinas.
Las ca rtas  m arinas constituyen el instrum ento  in ­

d ispensab le al navegante. El m arino  traza sobre 
ellas su ru la  y necesita p o r  ellas conocer en los si­
tios pe lig rosos cuál es el para je  d o n d e  puede pasar 
sin  tem or d e  encallam iento. Si es en las cercanas de 
la tierra , la carta m arina tiene qu e  m ostra (;todo  ,el 
detalle del relieve, la perfecta situac ión  de las rocas 
y de los altos fondos, la traza d e  los canales que po ­
d rá  seguir el barco  en su  derro tero .

H asta ahora , ia d ste r.n inación  de los relieves del 
tondo  del mar, se veiiñcaba p o r  m ed io  de sonda- 
jes m ú liip le sy  laboriosos. El p roced im ien to  co n ­
siste en lanzar al m ar una cinta g rad u ad a  d e  la que 
pende un peso . Se determ ina al m om ento  en que el 
peso  llega al fondo  y la g raduación  que queda al 
nivel dei barco  d e te rm in a la  p ro fu n d id a d . Los ca­
nales im portan tes se verifican m edian te u n a  draga 
especial.

El p roced im ien to  del sondaje tiene que s e r  im ­
perfecto, pues no  puede dar la se g u rid ad  d e  que un 
relieve de p o ca  anchu ra  no se haya escapado  de la 
m alla de m ediciones y sucede q u e  en tonces, es la 
qu illa  del navio confiado la qu e  lo  d escu b re  a  costa 
de su p ro p ia  vida.

El aeroplano puede ver el fondo del mar.
El ae ro p lan o  puede ser ap licado  a  la sca ría s  ma­

rinas la garan tía  de que están b ien  hechas. En efec­
to . sab ido  es, que m irando  el m ar desde cierta altu­

ra y en sentido  vertical, p u ed e  descu b rirse  los d e ­
talles del fondo . De la m ism a m anera, p u ed e n  ser 
rep ro d u cid o s p o r  un  objetivo fotográfico, así pues, 
sacando  fo tografías desde los aviones, se puede d e­
te rm inar la situac ión  exacta en el m ar, d e  los b a n ­
cos, rocas y  canales, que luego  se fijarán en la 
carta.

Tal p roced im ien to  ha sid o  ya oficialm ente utiliza­
do  en los a lrededo res  del p u erto  d e  B rest donde  
existen m ultitud de rocas cuya exacta situación se 
hacía difícil fijar p o r  los sondajes.

P ara  ello  se han  hecho  fo tografías con los ap a ra ­
tos de 26 cen tím etros de d istancia  local utilizados 
p o r  la aviación m ilitar. El cliché se tom a a una al-

Fotografía tomada durante la marea alta. Las manchas 
blancas que son remolinos de agua, determinan los si­

tios de las rocas submarinas y altos fondos.

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

Fotografía tomada durante la marea baja. Las manchas 
oscuras determinan los altos fondos, tanto niás alios 
cuanto más oscura es la mancha. Así la línea de pun­
ios determina el cauce que deben seguir los barcos 

para no tener tropiezo.

lura de 2.500 m etros p o r  té rm ino  m edio, p a ra  tener 
bastantes p un tos  d e  identificación; se hacen foto­
grafías du ran te  la m area b a ja  para  reg istra r sus al­
tos fo n d o s  p o r  su  com parac ión  con lo s  bajos, y du ­
ran te la m area alta, para  reg istra r los altos fondos 
p o r  el efecto de las co rrien tes subm arinas que tam ­
bién  se im p resio n an  en la  placa.

Las fotografías del mar.
Las fo tografías lo m a d as  desde el avión, dan as­

pecto  de l fondo  del m ar o  de la superfic ie del m is­
m o, según la fo rm a en qu e  hayan sido  im presiona­
das', ten iendo  en cuen ta  las condiciones siguientes:

Los fondos m arinos, im presiona la p laca  fo tográ­
fica si el m ar está con calm a y si están ilum inados, 
lo  cual exige qu e  el so l esté bastante alto sobre el 
ho rizon te . La m ayor p ro fu n d id ad  a que se ha con­
segu ido  fo tografiar su fondo , h a  sid o  la  de 20 

m etros.
Los detalles se determ inan  según  los trozos que 

se ven en la placa, sab iendo  que los altos fondos 
co rresp o n d en  a las m anchas m uy oscuras.

Si se im presiona un a  placa en el m om ento  de te­
ner lu g a r las co rrien tes de m area, tam bién  quedarán 
determ inados los relieves del fondo , puesto  que es­
tas p rovocan  en la  superficie del m ar una agitación 
y rem olinos, características que revela la placa.

R esulta pues, qu e  la  fo tografía aérea, sea p o r  el 
reg is tro  del fo n d o  d e  m ar, sea p o r  el de superficie, 
constituye un  nuevo  y eficaz p roced im ien to  para 
de term inar detalles en las cartas m arinas.

Las fo tografías qu e  acom pañan  el p resen te  a r tí­
culo  es p ru eb a  evidente de cuan to  acabam os de 
m encionar.

U N  C U E N T O  D E  C E R V A N T E S
H abía en C ó rd o b a  un loco  que ten ía  p o r  co s­

tum bre de traer encim a d e  la cabeza un pedazo  de 
m árm ol o un c a n to 'n o  m uy liviano; y  en topaba  
con algún  p e rro  descu idado  se le pon ía  jun to  y a 
p lom o dejaba ca e r  él el peso . A m ohinábase el p e ­
rro  y dando  lad rid o s y au llidos no paraba  en tres 
calles. Sucedió, pues, qu e  en tre  los p e rro s  en que 
descargó  la carga, fiié uno  un  p e rro  de un bonete­
ro  a qu ien  quería  m ucho  su dueño . Bajó el canto, 
dióle en la cabeza, alzó el g rito  el m olido perro , 
viòle y sin tió le su  am o, asió de u n a  vara de m edir, 
y salió  a) loco y no le dejó  hueso sano ; y a  cada

palo  que le daba, decía: -P e rro , ladrón , ¿a mi po ­
denco? ¿No viste, cruel, que era p odenco  mi pe­
rro? N' rep itiéndo le el n o m b re  de p odenco  m uchas 
veces, envió al loco hecho vin alhena. Escarm entóse 
el loco y retiróse, y en m ás de un m es no  salió  a la  
plaza, al cabo  de cual tiem po volvió a su invención 
y con más carga. Llegábase donde  estaba el perro, 
y m irándole m uy b ien  de hito  en hito, y sin querer 
ni atreverse a descargar la p ied ra , decía: «Este es 
podenco , guarda . En efecto, todos cuantos perros 
to p ab a , aunque fuesen a lanos o gozques, decía que 
eran  podencos, y así no soltó más el canto.
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La cuestión de las Islas Filipinas, y como consecuencia, la guerra  entre 

el Japón y los Estados Unidos, se halla en el am biente, como se h a­
llaba antes de la  contienda europea, la guerra en tre Francia y Ale­

mania. Se escriben crónicas y se hacen profecías sobre ellas. 
Reproducimos como m uestra un interesante artículo visionario 

de Georges Fondourz, que tra ta  en la -G uerra de mañana*.

H ace un par de sem anas, estando en M anila, mi 
viejo am igo el g ran  negociante ch ino  Kiang, me 
ofreció un a  fiestecila de lé y o p io , m ano a m ano 
(nuestra com ún pasión).

Al com ienzo, hab lam os de cosas indiferentes; 
después, a  la sép tim a p ip a , me dijo  K iang con c ie r­
ta sonrisa;

—Es m edia noche, estam os a 29 de A bril; las Islas 
F ilipinas, colonia am ericana, son  posesión  japonesa.

O yóse el es truendo  de u n a  andanada que rugió 
com o una tem pestad . Mi h u ésp ed  indicó.

Es el saludo a  la nueva tie rra  japonesa... m ire 
usted.

A brió  una ven tana que d ab a  a la rada.
En un a  au reo la  de p royecciones eléctricas, vi 

diez g randes navios y un o s veinte de m enor porte , 
de los cuales n inguno  se encon traba  allí a la puesta 
del sol.

T o d o s  ostentaban sus am enazadores cafiones. =
Tokio  está a 1.740 m illas de M anila, calculó  K iang 

sonriendo . La escuadra h a  za rpado  hace trein ta y 
dos horas; h a  tra ído  b u en a  m archa.

P uede usted p erc ib ir  los m ástiles de los seis c ru ­
ceros que tenían aqu í los E stados U n idos, y que 
han echado  a p ique  lo s  su b m a rin o s  de vanguard ia..

B albuciente, buscaba yo un a  frase que no fuese 
molesta:

— P e ro  esto es un... esto es un...
Esto es un  ataque b rusco , so n rió  el chino.

-  ¡H ace dos horas, nad ie p en sab a  en  una guerra  
yanki-nipona!

— No; pero  hace diez añ o s que todos la p rep a ran  
respond ió  Kiang.

Las salvas continuaban  con regularidad .
—A hora tiran  al b lanco . Sencillam ente una diver­

sión; ag regó  m i am igo.
—iC ó m o ! ¿El país no  se defiende? exclam ó es­

tupefacto.
—¡D efenderse! ¿C o n  qué?... ¡U sted  o lvida qu e  el 

ja p ó n  no ha perm itido  nu n ca  a  los Estados U nidos, 
tener o tra cosa en M anila qu e  tres  bases carboneras 
y de ab rigo  sin  defensa fija n inguna! y q u e  com o se 
ve ha sido  pruden te .

— P ero  ¿y la pob lación?
—Japonesa de inclinación, am igo uiio... En las

3.100 islas e islotes qu e  constituyen nuestro  rico  a r ­
chip iélago  filipino, hay 12.000 b lancos, con tra
6.988.000 habitan tes de raza m alaya... Esta es una 
partida  p e rd id a  de an tem ano  p a ra  lo s  blancos, 

G ran d es re sp la n d o res  se veían p o r  todas partes. 
K iang me manifiesta;

— La c iudad  ilum ina. La ilum inación  está d is­
puesta desde hace seis meses.

Y o p re ten d o  aún discu tir y le digo:
—P ero  vend rá  la escuad ra  am ericana.

- D em asiado tarde . Está en Hawai, a 4.800 millas 
de aquí; 9.000 kilóm etros. V endria con sus pañoles 
vacíos y a p ro p ó sito  p a ra  el aniquilam iento .

— ¿Entonces?...
— P ues, qu e  el p r im e r acto de la gu erra  está li­

b rad o . D ígam e: ¿L e in teresaría  ver eso de cerca?

- • -X'. :

«V« ... ^

Kiang me señaló el espcaáciilo y dijo; Esta es la i;i ;m 
cuadra... (Apunte de un dibujo Ue Verdugo Luridi)''.

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  v  L l t r a s

¿S í?  Bueno; poseo  un  excelente h idroavión  y tengo 
necesidad  de hacer algunos vuelos urgentes. Es 
usted un b uen  piioto. ¿Q u ie re  acom pañarm e? P are­
cióm e la cuestión m uy rara.

— C on gusto; ¿a  dónde?
- A las islas de Sam oa.
— ¿E h, a 4.620 m illas de aquí?
—N o, a 4.726; pues le ro g aré  que dem os una 

vuelta p o r  la isla de Y ap, donde  tengo  que co m u n i­
car un a  o rden .

La h o ra  de  la  b a ta lla .

H e ahí, com o al am anecer del d ía  siguiente, 30 de 
A bril, M anila se em pavesó con ban d e ras  japonesas. 
N uestro  h idroavión  alzó el vuelo  constitu ido  en 
h idroavión de com ercio , p ilo tado  p o r W. D u b ar de 
P arís  y M r. K iang de Shangai, encargados de un 
viaje com ercial en O ceanía.

— Inútil es decir— m anifestó K iang— qu e no es 
com ercial nuestra m isión, ni que la isla de G uam  
ha caldo tam bién esta n o ch e  en p o d e r del Japón.

El am arillo  hab ía d ispuesto  delante de m i un 
m agnífico d erro te ro  del Pacífico, m arcado con rayas 
azules, ro jas y verdes. C on  el dedo  señalaba esa p e­
queña G uam , de 50 k ilóm etros de long itud  p o r  8 
de anchura, que ob tuvieron  los Estados U n idos por 
el tratado  de 1898; p e ro  que la circundan  esírecha-

El combate a bordo

m ente las islas Y ap, C arolinas, M arsal y M arianas; 
todas, an tiguos islotes que el T ra tado  d e  V ersalk s 
ad jud icó  al Japón.

—Un av ispero  es G uam , adcierto .
—Los su b m arin o s n ipones, instalados d iscreta­

mente en S aipan, en las M arsal, en P onapé  (C aro ­
linas) y en A nganz (Pelew), no han ten ido  que reco ­
rre r  más que 1.000 m illas para  o cu p a r G uam . Un 
juego.

Llegam os sob re  Yap, que em ergía de en tre el 
oleaje nuestra  vista.

¿C óm o no  han dicho  nada los puesto s de esta 
isla? Pues d isponen  de los cab les que eran  de los 
alem anes y que fuero n  d is trib u id o s en tre los Esta­
dos U nidos, H olanda y el Japón .

— N ada dirán , p o rq u e  cab les y estación de tele­
grafía sin hilos, son  japoneses desde esta noche.

Me callo, reconociendo  en esto la habilidad  ma­
n io b rera  n ipona , de qu e  tantas p ru eb a s  tiivjtnos en 
¡R gu erra  ruso-japonesa.

D espués de haber reconocido  Yap y haber hecho 
K ianguna, m isteriosa señal de inteligencia a un h i ­
droavión jap o n és que nos salió  al encuen tro , nos 
lanzam os en d irección a G uam , a un a  velocidad de 
300 küóm eíros.

V olábam os sob re  G uam  al esconderse ei sol, 
con tem plando  a nuestros p ies la arm ada nipona 
que en aquel m om ento  zarpaba.

Kiang, me señaló  ei espectáculo  y dijo:
-  Esta es la gran  escuadra; Vea usted los nuevos 

•icorazados; 4 del tip o  Tse-Fuso, 2 tipo N o g a fo . 4 
lipo Kii, 2 tipo  K agal;  son  de 30.600 a 45.000 to n e ­
ladas. Los doce hacen 23 nud o s de m archa y van 
arm ados con 48 cañones de 356 m ilím etros de cali­
b re  y 88 d e  380.

He aquí la división de cruceros de com bate: 4 
ipo K ongo, de 27.000 toneladas y 27 nudos de ve­

locidad, y 8 p iiz a s  de 350; 4 del tipo  A m a g í,  de 
43.dOC toneladas, 33 n udos y 10 piezas d e  380. P o r 
consiguiente, desp reciando  la artillería m ediana, o 
1)0 con tándola , cuentan  con 80 cañones de 350 y 
120 de 380. Adem ás, allá van los 23 cruceros lige­
ros, nuevos tam bién, qu e  m archan a 30 nudos, de 
los tipos Tenzyu, K um a. Yura  y Ayase...

P o r o tra  parle, los n ipones d isponen  de grandes 
elem entos d e  exploración: 142 destroyers, con ca­
ñones de 127 y de 140 m ilím etros, y adem ás, 72 su b ­
m arinos, en tre los qu e  hay verdaderos cruceros, 
qu e  con sus 20.000 caballos de fuerza, consiguen 23 
nudos de velocidad.,.

El elogio de la escuadra japonesa , fue in te rru m ­
p ido  p o r  el zum bido  trem endo  de qu ince h id ro ­
av iones a rm ados en guerra , que se establecían  sobrv 
noso tros com o  águilas.
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Se vefan ios veintiún acorazados del tipo «Neva­
da* y «Pensilvania»...

P ero  sin  em ocionarse, mi am igo  K iang, con ges­
to expresivo izó una bandera al costado  de nuestro  
aparato , qu e  deb ía tener u n a  significación m uy im ­
perativa; p u es  lo s  am enazadores centinelas se apar­
taron en segu ida de noso tros.

Un cuarto  de hora  después, hab íam os atracado  al 
costado  d e  un transpo rte  de guerra , a b o rd o  dei 
que fui, en el acto, invitado a sub ir.

U n oficial de los más apuestos nos ofreció  una 
colación de la que ya tenía yo g ran  necesidad.

De la conversación sostenida p o r  este jap o n és y 
el chino, oí so lam ente esto:

• N uestros cuaren ta  y un cu e rp o s  de ejército están 
m ovilizados.

P oseem os tres  m illones de toneladas de m arina a 
flote; si es necesario  trescientos mil hom bres, esta­
rán en F ilip inas en seis días p a ra  defender y fortifi­
ca r el arch ip iélago .

¿U n ataque am ericano? N o... Si M anila está a 
1.740 m illas de Tokio, está a  7.000 de San F rancisco .

N ecesitarían qu ince d ías para  venir, au n  con la 
cond ición  de qu e  su escuadra ob tuv iese la victoria.

El go lpe  de P anam á es...»
A p a rtir  de esta palabra no  o í nada más, y cuan­

do  me repuse, el so l iba  m uy bajo  en el horizonte; 
me encon traba en el sillo  de atrás del h idroavión  
que K iang p ilo taba p o r  enc im a de l O céano .

D ebía yo tener aspecto d e  h o m b re  a tu rd id o , p o r­
que mi com pañero  exam inóm e con ráp id a  m irada, 
se echó  a re ír  y m e-dijo irónicam ente:

—El saké de nues tro  patrón  era bueno  ¿n o  es 
verdad? A unque algo tra ic ionero , sin  em bargo; 
pues h a  descansado usted  d iecisiete h o ras  y yo he 
repetido  su  sueño; pero  se levanta usted dorm ido...

Me sobresalté , p e ro  en el acto me repuse; el tra i­
cionero  era él, mi com pañero , que bajo  b  acción 
de un  alcohol japonés m uy concen trado , me había 
convertido  en so rdo  y ciego. Sin duda, hab ía cosas 
que no era p rec iso  qu e  yo las viera.

P ruden tem ente  adop té  el aire de no  co m p ren d er 
y pregunté:

— ¿D ó n d e estam os? ¿cam ino de Sam oa?
— N o, he renunc iado  a u n a  vuelta que resultaba 

inútil, y estarem os m añana p o r  la m añana en 
Hawai... T om e usted  el volante, la carta  y la brú ju la .

En cuan to  m e cedió  el sitio, se instaló detrás de 
m í. La noche m e pareció  larga,

H acia las d o s de la m añana, el haz lum inoso de 
un  p royec to r me cegó bruscam ente, su rg iendo  del 
m ar, m ientras v iolentas detonaciones desperta ron  a 
m i com pañero  qu e  se in co rp o ró  a la vez que nu e­
vos rayos de llam as ro jas se elevaban del mar.

— E so es, que ios destroyers am ericanos nos ca­
ñonean, d ijo  tranqu ilam en te  K iang volviendo a sen ­
tarse.

— Elévenos usted  qu in ien to s m etros; no  tienen 
m ás que piezas de 100 m ilím etros.

O bedecí; los p royec to res me p erd ie ro n  y el cañ o ­
neo cesó; con tinuando  K iang:

—Son bu en o s estos p eq u e ñ o s  navios, estos d es­
troyers nuevos, y adem ás m uy num erosos, 2Q5 u n i­
dades o sea, 153 m ás que el Jap ó n ; p e ro  su  a rtille ­
ría  es dem asiado  endeble, lo qu e  restablece el 
equ ilib rio .

A las nueve de la m añana vo lábam os sob re  
Hau-ai, ten iendo  lugar la ce rem o n ia  del reconoci­
m iento. (Este d iab lejo  d e  ch ino , ten ía  en trada lib re  
en todas partes). U n determ inado  pabe llón  enarbo- 
iado en nuestro  ap a rto  nos p e rm itió  p o sa r  b landa­
m ente sob re  la rada, en la qu e  h ab ía  u n a  escuadra 
arrogante; escuadra cuyos m ástiles-en rejados h a ­
b ían  revelado al m ás igno ran te , q u e  era  am ericana.

—¡Eh, e h i—so n ríe  fisgando K iang— aqu í tam bién 
está !a flota nueva que se echa p o r  delante.

H e aquí los vein tiún  acorazados del g ran  p ro g ra ­
ma; los 6 tipo  N ew -Y ork , N e va d a  y P en ssy lva n ia , 
los 5 tipo  N ew -M éxico  y Tennesse, los 4  tipo  Colo­
ra d o  y ios 5 tipo  Ind iana .

Son de 27,000 a 43,200 toneladas, y hablan  con 
bocas de 354 m ilím etros d e  calib re y de 380.

A lgunos tienen  hasta d e  450; y adem ás, p oco  o 
nada de hum o, co n  esas m áquinas d e  petró leo  o 
eléctricas. Esta artillería r in d e  com o  p o d e r de an d a­
nada un  b uen  te rc io  m ás qu e  la ja p o n esa  nueva.
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Am érica o p o n e  2 i acorazados a 12 del Japón; 
pero  no presen ta sino  6 cruceros de com bate co n ­
tra  8 y 10 cruceros ligeros tipo  O m aha  an te 23 ni­
pones...

Ese es el balance... A dem ás A m érica lieiie 62 
subm arinos y el im perio  del Sol N aciente, 72.

C om o en la noche, n ingún  o ído  ind iscreto  nos 
pod ía  escuchar, p regun té  a Kiang:

—¿D ó n d e está el pun to  en qu e  se va a dilucidar 
esta cuestión?

Aquí; Hawai con Pearl-H arfeour d onde  esta­
m os y d onde  se halla la g ran  escuad ra  am ericana 
concen trada— dijo el ch ino  ex tendiendo  el m apa y 
señalando  con el dedo  al centro.

es to rbado  que q u ed e  lib re  en m anos d e  los am eri­
canos y qu e  p uedan  trae r d irectam ente del A tlántico 
y sin  pasar p o r  el cabo  de H ornos, su  reserva naval 
com puesta de 20 acorazados y 8 cruceros antiguos. 
Se hab ían  econom izado  9.000 millas.

Las dos escuadras están frente a frente; p e ro  con 
3.300 millas de agua sa lada en tre  am bas.

—¿C uál de las d o s se lanzará a o frecer cóm bale 
a la o tra?

K iang se rasca la cabeza y gesticula.
— Eso es exactam ente lo q u e  yo me pregunto ; 

pues el in te rés de cada cual, está en lib ra r  la b a ta ­
lla en aguas de su p ro p ia  base, con sus paño les re ­
p le tos y su tren  de com bate próxim o. N avegar 3.300

El mar se cubre de tonos grises, negros, verdes, amarillos; los tonos de la pólvora, los humos de los proyectiles
incendiarios y de los asfixiantes.

Al N orte, a 2.037 millas, una base en D utch-H ar- 
b o u r en las islas A lentienas y al Sur, a 2.300, otra 
en T utula, de las Sam oa, antiguo puesto  alem án.

T odo lo qu e  está delante de este triángulo , salvo 
el p róxim o y- poco  u tihzable islote d e  Midway, 
a 1.126 m illas, está p erd id o  p a ra  los am ericanos; 
Q uam -Y apy.

F ilip inas están en p o d e r de los japoneses. En la 
actualidad, las Hawai con 250.000 habitan tes, tienen
110.000 japoneses d ispuestos a insurreccionarse ... a 
los japoneses no conviene alejarse m ucho d e  sus 
bases, en las que diez viejos acorazados y once cru ­
ceros an tiguos tam bién , son suscep tib les de m agní­
ficos servicios y p o d rían  p resta r un serio  apoyo  a 
la herm osa escuad ra  que acaba usted de ver en 
G uam .

P o r  o tro  lado, un  g o lp e  de m ano in tentado por 
los m iios p erd id o s  so b re  el canal de P anam á ha

m illas p a ra  ir  a buscar al enem igo en su casa, es 
d ism inu irse  en la m itad  el p o d e r  com bativo...

—¿E ntonces?
—E ntonces... los japoneses son  g en te  lista, los 

am ericanos tam bién , y la dom inación  del Pacífico, 
b ien  vale un  riesgo.

A 13 de  iMayo en  la  r a d a  d e  W ake.

Y he aqu í que el riesgo  se co rrió ... con g ran  vi­
go r. G arrap a teó  esto sob re  m is rod illas d u ran te  un 
alto qu e  hace el h id roav ión  en W ake, la m inúscula 
isla qu e  hay en tre Hawai, a 2.100 m illas, y G uam  a 
1.320. K iang h a  ido a bu scar esencia, yo me quedo 
de guardia.

Bajo la  p resión  d e  la o p in ió n  am ericana, que, 
naiuralm ente, no  acep tó  la pérd ida d e  las F ilip inas 
n i la de G uam , el ejército  naval am ericano, seguido
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de un  tren  de com bate enorm e, se lan ró  a  través del 
Pacífico, lo m an d o  p o r  p u n to  d e  apoyo  esta  p eq u e­
ña e incóm oda rada de W ake, donde  n o so tro s  h a­
cem os escala y en la qu e  q u ed a  d e  g u ard ia  un a  d i­
visión de navios an tiguos v istosam ente em pave­
sados.

K iang vuelve; trae  noticias. La arm ada  am ericana 
al llegar a q u í ha s id o  atacada p o r  su b m a rin o s  ja p o ­
neses ven idos d e  las islas M arja l que están  apenas 
a  1.000 kilóm etros.

H a  p erd id o  un acorazado  y d o s c ru c ero s , recha­
zando el ataque y rean u d an d o  la m archa. Y puesto  
que W ake está em pavesada, es p o rq u e  ia telegrafía 
sin  h ilo s  acaba de co m u n ica r que O uam  h a  sido 
reconqu istada después d e  un  ru d o  com bate  d e  la 
escuad ra  de los Estados U nidos.

La b an d e ra  estrellada o n d ea  d e  nuevo en  aquella 
roca.

— ¿S erá  eso el aseguram ien to  d e  la reconqu ista  
de F ilip inas? P regunto .

—Va u sted  un  p oco  d ep risa— responde  K iang— 
¡V am os allí a verlo!

T ornam os hacia M anila p o r  la vía aérea.

]5  d e  M ay o , a  20 m illa s  a l  la rg o  d e  G u am .

Ligeras palabras so b re  esta jo rnada .
F lotam os sob re  un  m ar com pletam ente en  calm a, 

en  cuya superficie nos hem os p a ra d o  p a ra  rep a ra r  
dos averías. P oca  cosa: el ala d erech a  atravesada 
p o r  un  cohete ja p o n és, y el flo tador de b a b o r  des­
cen trado  p o r  un casco de b o m b a  am ericana. Eso es 
lo  que a tra jo  h ab e r s id o  testigo  dem asiado  cerca 
del com bate em peñado  en tre  lo s  c ruceros d e  los 
d o s adversarios y de lo s  que la isla de Y ap era  el 
objetivo.

Los cru cero s  d e  com bate ja p o n eses llevaron  la 
v'cntaja; p e ro  unos y o tro s nos tira ro n . A fo rtunada­
m ente m archam os b ien , y  hem o s escapado  desv ián ­
donos.

M ientras descansa K iang, yo  hago  g u a id ia  y de 
aqu í a u n a  h o ra  será al con trario .

¡E n  qué berengenal m e h a  m etido  este ch ino i 
C ierto  q u e  es em ocionante.

20 d e  M ay o .— E n  M an ila .

H em os reg resad o  a nues tro  p u n to  d e  partida, 
d espués d e  cinco  o  seis audacias que nos han  p u es­
to  en contacto , u n as  veces c o n  lo s  am ericanos y 
o tras con los ja p o n eses—siem p re  y  en  to d as parles 
encan tados con noso tros. Bien es verdad , que este 
d iab lejo  d e  K iang desem peña tan  bien  el oficio.

que siem pre  tiene excelente acog ida en  am bos 
cam pos.

Tem o adivinar, juzgando  p o r  la so n risa  con q u e  
me lo anunció , qu e  d e trás  de la arm ada  am ericana 
la pob lación  jap o n esa  d e  H a v a i se  sub levaría  y  que 
P ea rl-H arb o u r se ría  incendiada.

22 d e  M ay o .— E n  e i  m a r  y  e n  e l  a i re ,  s o b r e  
la s  is la s  S a m o a  y  M in d a n a o .

Esta vez se tra ta  de la lucha  su p rem a . E stam os a 
d o s mil m etros d e  altura; K iang  a] volante m an iob ra  
atento, yo  anoto ... La escuad ra  am ericana intenta 
forzar los estrechos de F ilip inas. G racias a  la p u re ­
za de la atm ósfera; ia jap o n esa  qu ed án d o se  en el 
imite extrem o de tiro , ha en tab lado  el duelo  d e  a r ­

tillería.
Los d o s adversarios están  deba jo  d e  noso tros; veo 

lo s  acorazados y los c ruceros  q u e  se cañonean  a  15, 
18 y 20 k ilóm etros; veo  p u n to s  n eg ro s  m óviles que 
son  los h idroaviones; g rises , qu e  son  los destroyers, 
m anchas d ifusas, lo s  sub m arin o s, y después no tas 
b lancas a  cen tenares, que nacen , su b en  y vuelven a 
caer.

C om o estos pasos se hallan  m etidos en tre  las islas, 
el tiro  se acentúa, se p rec ip ita .

K iang extiende la m ano y m e grita:
— «Todo el ejército  naval jap o n és está ahí; los an ­

tiguos y los m o d ern o s navios.»
El des tino  su p rem o  del im p e rio  del Sol Naciente, 

está en m anos de siete mil oficiales y sesenta y  n u e ­
ve mil m arineros de la  escuad ra  n ipona .

T am bién  se están  d ec id ien d o  los destinos d e  la 
bandera  estrellada.

P o r  la  p o s e s ió n  d e l P ac ifico .

La fu ria  de esta batalla en tab lad a  bajo  nosotro!=. 
dice la  an tigua aversión  d e  lo s  d o s estados, uno 
con tra  o tro , después d e  innum erab les rozam iento-, 
que se h an  p ro d u c id o , p rin c ip a lm en te  p o r  las leye^i 
d e  em igración ; leyes ja p o n ó fo b a s  en A m érica, \ 
am ericanófobas  en el ja p ó n . M anifiesta tam bién 
todo  lo qu e  vale este Pacífico tan rico , tan m arav i­
llosam ente situado , tan utilizado, tan organizado  .. 
este Pacífico uno  d e  los cen tro s  económ icos dci 
m undo  m oderno .

Un tro n a r  n o  in te rru m p id o  del cañoneo  y  d e  la»  
exp losiones m ás form idables... aqu í un  acorazado 
que zozob ra  bruscam ente , allá un  crucero  parece  
volatilizarse en su  sitio , m ás le jos un  barco  arde, 
u n a  g ran  silueta  deriva al azar...

¿A m ericanos? ¿Japoneses?  N o se sa b e  p o rq u e  se
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ve  m al. El m ar se c u b re  d e  to n o s  grises, negros, 
verdes, am arillos, los tonos de la  pó lvora, los hum os 
de  lo s  p royectiles incend ia rio s y  d e  los asfixiantes.

D ebajo  d e  este velo, *e d ibu ja , s in  duda, la victo­
ria. H ay  qu e  descender $i q u erem o s ver.

jD esce n d am o sf
Ei h id roav ión  describe  una ancha esp ira l, la  b a ­

tao la  ruge, el trajfn del com bate  parece  atraernos.
Q u in ien tos m etros... mil m etros...
O ím os m ejor; p e ro  lo  vem os to d o  m al tam bién .
D escendem os o tros ochocien tos m etros sin  im ­

p o rta rn o s  el peligro.
E n tram o s en p lena  tem pestad , en un a  hum areda 

aere que abrasa.

¡O tro s qu in ien tos m etros!
El trajín  se d esg arra  sú b ito , debajo  d e  nosotros, 

un o , dos, tres, d iez navios arden , en tre  cincuenta, 
envuehos en relám pagos.

K iang se endereza y yo le invito.
D ebajo de noso tros, un  g ran  buque  del que no 

d istingo  el pabellón  p o r  las ráfagas ro jas y am ari­
llas que se d irig en  a  noso tros... N os ap u n tan , no 
p odem os estar, hay qu e  sub ir.

¡D em asiado ta rd e ! En nuestro  a la  izqu ierda ha 
estallado  el rayo.

¡C aem os!
¿S ab rem os nunca , qu ién  va a  ser el dueño  del 

Pacifico?

U N  B U E N  E J E M P L O
D O L O R A  D E  C A M P O A M O R

D ejó un  p royectil p e rd id o , 
de una batalla al final, 
jun to  a un  asisten te herido , 
m edio m uerto  a un  general.

M ientras g rita  m ald ic ien te 
el general:— «¡Voto a bríos!...» 
resignado  el asistente 
m arm uraba:— «¡Creo en Dios!»

C allan, vo lv iendo  a  en tab la r 
este d iá logo  al m orir:
— ¿Tú qu é  haces, Blas?— ¿Yo? Rezar. 
¿Y vos, señ o r?— ¡M aldecir!

—¿Q uién te enseñó  a orar?—Mi mad re. 
— La m u je r to d a  es p ied ad .
—¿Y a vos ju ra r?—Mi padre .
— C laro , s ien d o  hom bre ...— jEs verdad!

—R ogad, se ñ o r, com o  yo.
—Eso es ta rd e  p a ra  m í.
Yo no  creo ... p o rq u e  no.
Tú, ¿p o r q u é  crees?— P o rq u e  sí.

-Ya hay bu itres en d e rred o r 
q u e  n o s q u ie ren  devo ra r.

— ¡Son lo s  ángeles, se ñ o r, 
qu e  n o s v ienen  a  salvar!—

Y am bos dec ían  verdad , 
p u es  a m enudo  se ve
qu e  halla  bu itres la im piedad  
d o n d e  halla  ángeles la  fe.

— ¡Adiós, señor!— ¿D ónde vas?
— Voy allí...— ¿D ónde es allí?
— A la  g lo ria ... -¿ Y  dejas, B las, 
a tu  genera l aquí?
N o me dejes, ma! am igo.

— P u es venga esa  m ano .—Ten; 
y au n q u e  d u d é , iré  contigo  
creyendo  en tu  D ios tam bién .—

Y así, cuando  y a  ten ían  
un a  m ism a fe los dos, 
ab razad o s repetían
ei «¡creo en Dios!» «¡creo en Dios!»

Y  com o era  ya u n  creyente, 
pasó, lo  qu e  es natu ra l,
que, ab razado  a su asisíen tf, 
sub ió  al cielo el general.
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D E  P É R E Z  N I E V A

1

A quella v ibran te m archa de C ádiz  tocada p o r la 
m úsica del reg im ien to  qu e  se m archaba a la guerra, 
so nando  con el es truendo  de las d iez y o ch o  cajas de 
su  b an d a  de tam bores en m edio  de la m ultitud  d e­
lirante, qu e  la acom pañaba can tando  en un  coro  
inm enso , o ndeando  m il ban d eras  nacionales, enar- 
bo lando  g o rras , so m b rero s y bo in as  en !a punta do 
los bastones; aquellas U reas d e  lo s  pan talones g rana  
de  los so ldados, m aterialm ente ahogadas p o r  la 
m asa eno rm e d e  la gente q u e  acu d ía  a  desped irlos, 
y que no  sabía qu é  h acer con e llo s  en su b o rra c h e ­
ra de entusiasm o; to d a  aquella  h erm osa  locu ra  de 
la m uchedum bre co n  un  so lo  co razón  la tiendo  p o r  
la patria , se  le m etió en el alm a al m uchacho, y si 
en tonces se h u b ie ra  ab ierto  en la m ism a estación 
banderín  d e  enganche, es segu ro  qu e  sin m ás d ila ­
ciones. tal com o estaba, con la  b lu sa  del traba jo  y 
la ta rterílla  de ia com ida co lgada d e  la  m uñeca, se 
la rga  en el tren  m ilitar, áv ido d e  d erram ar su san­
g re  p o r  el h o n o r nacional, com o  iban  a hacerlo  los 
m il hom bre»  qu e  el fé rreo  convoy se llevaba a la 
costa, en tre  el últim o alarido  del p u eb lo  y las p r i­
m eras som b ras del c repúscu lo  d e  la tarde .

C u ando  el tren  arrancó , despac ioso  y  solem ne, 
con sus ventanillas «tapadas» p o r  p iñas d e  cabezas 
con roses, ro n co  de g rita r ¡viva España! y ¡viva el 
Ejército!, m edio  loco  en la atm ósfera d e  ho rn o  del 
andén , en el que se ago lpaban  tres  m il personas, 
no se aco rd ó  de nada, no  se aco rd ó  de su m adre, 
paralítica, p resa  en la d esm an telada guard illa , sin  
o tro  am p aro  q u e  el suyo  ni o tro  sostén  q u e  su 
jo rnal.

¡Ah. si no  h u b ie ra  sid o  p o r  ella! La idea, el deseo 
im perioso  d e  sen tar plaza, d e  to m ar el fusil, de ser 
uno  de tan tos en la defensa d e  la p a t r ia , 'y a  Itabía

pasado  p o r  su m ente varías veces, s iem pre  q u e  a la 
h o ra  d e  descanso, en tre  el traba jo  de la m añana y 
el de la tarde , le ía al píe «de la obra» en los p e r ió ­
dicos lo s  insu ltos de lo s  yanquis, en  su cam paRa 
cobarde  de co m ad res  vocing leras. V sin tiendo  h e r ­
v ir en su sangre  tu rb u len ta  de h ijo  del pueb lo , llena 
de generosidad , la  in d ig n ació n  con tra  tan ta injusti­
cia, experim en tó  el anhe lo  invencib le de irse a p e ­
lear. N o  le b astaba qu e  fueran  los dem ás, no; qu e­
ría h u n d ir  p o r  sí m ism o el cuchillo  del m aüsser en 
el pecho  enem igo, verle ab ierto  p o r  p ro p ia  m ano, 
ver c o rre r  a los yanquis, si se  atrevían a  d esem bar­
car en la isla, delan te de n u es tro s  cazadores, que 
es la tro p a  d e  «m ás agallas» qu e  se pasea p o r  el 
m undo . Los co m p añ e ro s le calm aban, le llam aban 
a la razón: su m ad re  no  ten ía a nad ie sino  a él.

Y ahora , todavía fresca  la  in p resió n  de la d e s p e ­
d ida  d e  las tropas, ade lan taba p o r  el P rad o  b ra m a n ­
do  de coraj", co n  los o jos h ú m ed o s  p o r  las lág ri­
mas, m u rm u ran d o  con tristeza;

—¡Q uién  se h u b ie ra  p o d id o  m arch ar con ellos!

11

N o su p o  é l cóm o, p e ro  se encon tró  en  aquel sa­
lón  del Banco d o n d e  se en treg ab an  las cantidades 
p ara  la su sc ripc ión  nac ional. Al p asa r  p o r  las g ran ­
des p uertas  de la  calle d e  A lcalá, un  súb ito  a rra n ­
qu e  le m etió en  el p o rta ló n , echó  al azar p o r  u n a  
escalera, y al p rim er p o r te ro  qu e  en co n tró  al paso 
le p reg u n tó  co n  la tim idez del que se halla  en  un 
sitio qu e  p isa  p o r  vez prim era :

—¿Es aquí d o n d e  se d a  esc d in e ro  para  la guerra?
Iba h ab lan d o  solo , sin Ajarse en lo s  peldaños. N o 

co n tab a  más qu e  con lo ju sto  p a ra  com er, co n  lo 
q u e  g an ab a  co n  la Ilaaa; p e ro  ¡qué dem onio l, eran  
lo s  d o s  so los, 9U m ad re  y  éf, Ya *e las arreg la rían .

Ayuntamiento de Madrid



4 r m a s  y  L e T ^A Íi'

Estarían  d o s d ías a patatas, o  su p rim irían  uno  la 
p o ca  ca rne  de con tra tapa  con la  qu e  p o n ían  el co- 
c id ito . ¡Y au n q u e  pasara  ham bre! N o se re tiraba a 
su  casa s in  h ab e r hech o  algo.

Y h u n d id o  en su  m onó logo , ap re tando  instinfiva- 
m ente sus doce pesetas p o r  bajo  d e  la b lusa , com o 
si tem iera q u e  se las ro b aran , hallóse en tre  las g en ­
te s  qu e  iban  y ven ían  a  d ep o s ita r can tidades en las 
u q u illa s  destinadas a la su sc ripc ión  nacional. La 
m ayoría  de los posto res  e ra  d e  ia clase m edia rica 
o  de la aristocrac ia, señ o rio  d e  levita la rga  y fla­
m ante so m b rero  de copa . M enudeaban  en las bocas, 
o rn a d a s  con el elegante b ig o te  de sortijilla , pu ros 
co n  taja. M uchos d e  lo s  im ponen tes se conocían , 
i^ lu d áb an se  en alia voz, hab laban  d e  conso lidados 
y d e  ren ta perpe tua, Al pagar enseñaban  carteras 
con billetes de Banco. La nota dom inan te  e ra  de 
entusiasm o, de abnegación.

El albañil so rteó  la gente, y co n  aire tím ido  se 
fué acercando  a la taquilla . T re s  o  cua tro  caballeros 
en tregaban  a la sazón sus can tidades. T uvo que es­
p e ra r  y em pezó  a o b s e n ’a r  en tonces algunas p u p i­
las de extrañeza. Su h u m ild e  traje b lanco  d e  faena 
d csa rm o n iiab a  en  el g ru p o  d e  levitas. P ero  no  ca­
yeron  sob re  él m iradas desdeñosas, no, sino  de 
sim patías, d e  cariño . E ra  e l p u eb lo , qu e  respond ía  
al llam am iento  d e  la nación.

—D. Juan  F ernández  qu in ien tas pesetas, d ijo  uno 
d e  los caballeros q u e  ag u ard ab an , sacando  cinco 
b illetes del bo lsillo .

—D . Luis López, q u in ien ta s  tam bién , exclam ó 
o tro  cu ando  el em p leado  form alizó la en trega  del 
p rim ero .

— El m arqués de la Pefla, seis mil.

H ubo  un  extrem ecím ieto  en  los m ás p róx im os <i 
la ventanilla, estrem ecim ien to  qu e  se convirtió  en 
un  grito  d e  asom bro  cuando  un  se ñ o r g rueso , con 
m onócu lo  y alfiler d e  b rillan tes  en la co rba ta , se 
ade lan tó  exclam ando;

— El d u q u e  de U rb ió n , doscientas c incuen ta  mil.
T o d o s  los o jo s  se clavaron  en  el opu len to , que 

co n  la  sencillez de l q u e  está aco stu m b rad o  a m ane­
ja r  el d in e ro  dejó  su  m illón , un  paquetito  de bille­
tes, y satisfecho del d e b e r  cum plido  se re tiró .

El a lbañ il hab íase acercado  a la ventanilla p o r  ñn. 
Y de p ro n to  se oyó un a  voz trém ula  q u e  dec ía con 
esa locuac idad  artesana espontánea, qu e  no  sabe 
en tra r en  un a  oficina sin  desem bucharles en los 
o ídos a los em pleados un a  po rc io n  d e  cosas que 
ni les im portan  n i v ienen  al caso;

— ¿Pa q u é  hace falta p o n e r  m i nom bre? Escriba 
usted: un  albañil, dos pesetas. La cuestión  es d a r  el 
d in e ro . ¡Y después d e  lo que ha so ltao  ese señ o ró n , 
la ó rd iga! Y o ap?nas m e llam o P ed ro . En fin, el que 
hace lo  qu e  p u ed e  no  está ob ligao  a más, y yo pa 
dejar esto, q u e  es un  d ía  de jo rnal, se lo  q u ito  a mi 
vieja. ¡C onque abur!

A quella ingenua con fesión  h izo  o lv idar sú b ita ­
m ente e l m illón ingresado , y las m iradas d e  todos 

]os im p o n en te s  fuero n  a detenerse en el p o b re  a l­
bañ il. Su b lan cu ra  ad q u irió  de p ro n to  un a  inm acu­
lada g randeza. P o r  su  im pu lso  espon táneo  las fren­
tes se inc linaron , y el p ú b lico  ab rió  p aso  co n  res­
peto  al o b re ro  hum ilde , que ajeno  a  la m ajestad 
q u e  irrad iab a  d e  su persona , se  re tirab a  avergonza­
do  d esp u és  de d ep o s ita r en la taqu illa  de la suscrip ­
ción y  en ho locausto  a la patria  las d o s honradas 
pesetas d e  su  com ida d e  un día.
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D ijo q u e  se quedará  en la capital; p u es  b ian; la 
p rim era  vez que vea a G ucrriia , le tira  usted  el 
som b rero  al redondel en  m i n o m b re  después de 
un a  de aquellas estocadas qu e  qu itan  el sentido. 
Esta es to d a  la recom pensa q u e  le p ido  a cam bio  
de las instrucciones qu e  le di.

N o  es que a m í no  se me h u b ie ra  o c u rr id o  m u­
chas veces el asalto  de esos trenes  que van a p eq u e­
ñ a  velocidad y p arecen  b u rla rse  d e  los cam inantes 
m ás que los o tro s qu e  co rren  dev o ran d o  el espacio; 
p e ro  me g u ard é  d e  hacerlo , p rim e ro  p o r  altivez de 
andarín , segundo  p a ra  evitar responsab ilidades . P o r 
esta  vez dejé escrú p u lo s  a  un  lado y me p re p a ré  al 
asalto  ferrov iario .

D i g rac ias  al g u ard a  p o r  sus b u en o s  deseos, se­
g u im os hab lando  un b u en  ra to  d e  cosas in d ife ren ­
tes, y al tiem po  ind icado  se oyó el silb ido  de la lo ­
com otora.

— Ya viene— m e d ijo  el g u a r d a - .  P ó n g ase  al 
o tro  lado d e  la vía, p o rq u e  yo m e q u ed o  en éste 
c o n  el faro l. Al p r im e r  h ueco  qu e  vea se cue la u s ­
ted . Q ue le  vaya bien.

Y  no  h u b o  más, sin o  que llegó  el tren  a  p aso  p e­
rezoso, qu e  yo trep é  co n  v ig o r d e  asaltante y m e 
e sco n d í en  el fo n d o  d e  un  vagón.

O lía  a  es tié rco l d e  ganado ; p e ro  esto  e ra  u n a  ven- 
a ja , p o rq u e  la bo ííiga  seca se rv ía  d e  alfom bra . En 
o  o b sc u rid a d  tro p ecé  u n as pajas, y  las ex tendí p a ra  
m ay o r lim pieza. E nvuelto  en  la  m anta d o rm í en 
aquella  p e rre ra  com o en un  pa lac io  encantado .

N ada tu rb ó  m i sueño , com o no  sea  la  p a ra d a  en 
el em palm e. C reí a  cada instan te verm e descub ie rto  
p o r  el fa ro l reg is trad o r de a lg ú n  vigilante; p e ro  el 
g u ard av ía  estaba b ien  in fo rm ado; el tren no  ca rga­
b a  hasta L inares y q uedó  ab an d o n ad o  en laestación . 
El frío  d e  la m adrugada e n tra n d o  p o r  las puertas  
lateral««, y  m ás qu e  to d o  p o r  en tre  las ren d ija s  de

los tab lo n es del sue lo , me d esp ertó , a  cuyo  tiem po 
trep id ó  el tre n  y com enzó  a andar.

T o d a  m i g u ía  d e  viaje e ra  u n a  de ferrocarriles. 
P o r  ella me in fo rm é qu e  d e  V adeilano  a L inares 
hay solam ente nueve k ilóm etros. V iendo  que el t r e ­
cho e ra  tan co rto , m e ap resté  a  d e ja r mi refug io . 
Lié m i petate, asom é la cabeza con p recaución , y 
no  v iendo  a n ad ie  atrás ni adelan te, me apeé com o 
si lo h ic iera d e  un  tranv ía  en m archa, no  sin  d a r  
cum plidas grac ias a la C om pañ ía  del Sur.
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Llegado a  L inares me desayuné en una cantina 
de m ineros q u e  a  la sa lid a  á e l p u eb lo  hay ju n to  a 
los h o rn o s  del cam ino  real, qu e  era  ei que llevaba 
a C ó rd o b a  p o r  A ndú jar.

C rucé u n o s e ria les , luego  dehesas y queb radas, 
y al m ed iod ía  a r r ib é  a  B a ilin ,  p u eb lo  tan fam oso  
de n o m b re  com o p eq u eñ o  d e  vec indario .

Vi las casas en g a lan ad as y m ucha an im ación  en 
calles y  balcones. L legué a la  plaza, y  destacándose 
en tre el concu rso  estaba u n a  com pañ ía  de infan te­
r ía  en co rrec ta  fo rm ación . El co rne tín  de órdenes, 
com o si e sp e ra ra  m i llegada, d ió  un  to q u e  de a ten ­
ción y, a segu ida, « ¡P resen ten  arm as!» A cuyo tiem ­
po , la b a n d a  tocó  la M archa Real.

H ice b ien  en n o  envanecerm e, p o rq u e  tales h o ­
n o res  se tr ib u tab an , no  a  m í, s in o  a  la  bandera , que 
a este m o m en to  sacaba el p o r ta  de la C asa-A yunta­
m iento . El cap itán  d ió  u n a  voz de m ando , y al son  
de a leg re  p a s o d o b lt lo s  so ld ad ico s desfilaron p o r  
la plaza.

P re g u n té  cuya e ra  la  causa d e  to d o  aquello , y dl- 
jé ronm e qu e  en ce leb rac ió n  del an iversario  d e  la 
batalla, y q u e  to d o s  lo s  añ o s  ven ía u n a  com pañía 
de ja é n  co n  b a n d e ra  y m úsica  para  h acer h e n o r« t

Ayuntamiento de Madrid



A r a u s  y  L t íK A S

S  la V irgen  d e  la Z om eca, cap itana g enera la  d e í 
E jército  p o r  o b ra  y g rac ia  de l genera l C astaños 
cu ando  en  su m ano pu so  el bas tó n  d e  m ando .

Yo. q u e  me sab ía  la batalla  d e  Bailén co n  todos 
sus p e lo s  y señales, hab ía  d ad o  al o lv id o  q u e  ella 
fué  un  19 d e  Julio . Lo c ie rto  es qu e  mi llegada a 
Bailén fué un  día 20. y qu e  la función  hab ía  te r ­
m inado. A quel desñie d e  tro p a  era  que la com pañ ía  
reg resab a  a A ndújar p o r  la ca rre te ra , p a ra  tom ar 
allí el tren  de Jaén.

D escansé un  b uen  ra to  en  u n a  tab ern a , y sin  ver 
nada , p o rq u e  el cam po  de ba ta lla— ¿ c  N o r /a — es­
tab a  m uy lejos y la ig lesia ce rrad a , seg u í m i cam ino.

A la m edia h o ra  d e  a n d a r  * í q u e  d ábanm e voces 
a  re taguard ia . P aré , y con esto m e alcanzó  un carro  
cub ierto , q u e  e ra  de d o n d e  m e llam aban . Sentados 
ad en tro  iban  un ca rre ro  de calaftés, calzón co rto  y 
bo rceg u íes  ro n  flecos, y un  cabo  fu rrie l. E n  el to l­
d o  se veía p in tad o  el e scu d o  d e  E sp añ a  en tre  dos 
o rlas  con los co lo res  nacionales, y en la b an d a  am a­
rilla  este le trero : R eg im ie n to  in fa n te r ía  de la  R e i­
na, núm ero  2, p r im e r  ba ta llón .

Era, pues, un  ca rro  d e  reg im ien to .
— P a isa n o —díjom e e l ca rre ro  sin  p a r a r la s  mu- 

la s—, ¿ad ó n d e  bueno?
—A A ndújar.
—Y ¿va usted  solo?— rep u so  el cabo.
—Así parece...
—Q u ie ro  dec ir si no  lleva usted  a lo jad o s—siguió 

d ic iendo  el de los galones, to cán d o se  las uñas de 
los d o s pu lgares, h ac iendo  e l conde d e  uilate.

—N ada d e  esto— re p liq u é — . estoy lim pio  com o 
u n a  patena.

Y era  verdad. P ro c u ra b a  se r tan  pu lc ro , que has­
ta cep illo  llevaba p a ra  qu íla rine  el polvo, cuanto  
m ás peine y  jabón  p a ra  m i tocado . Me verían  to s­
tado  del sol y  po lvo rien to , p e ro  sucio , no.

— P ues suba usted  con n o so tro s—siguió  d iciendo 
el ca b o — . Me d a  pena verle  an d an d o  con este calor 
p o r  la carre tera.

P a ra ro n  las m uías y me sen té  en  la trase ra  sob re  
un  m ontón  de m antas b ien  dob ladas. En el doble 
fo n d o  asom aban  la m arm ita  d e  la  com pañ ía  y el 
b o m b o  d e  la m úsica. Ei c a rro  se llevaba to d a  esta 
im ped im en ta  a  A n d ú jar p o r  la  ca rre tera  p a ra  em ­
pa lm ar co n  e! tren.

— Ea, eche usted un  trag o — díjo rae  el ca rre ro  e n ­
v iándom e la bota.

— Am igo, g rac ias m il—dije devo lv iéndosela  d e s ­
pu és  de h a b e r  beb ido .

— ¿De d o n d e  se viene, p a isan o ?— m e p reg u n tó  a 
su vez el cabo.

— D e la  capital d e  E sp añ a—contesté  con m ucho 
énfasis.

— ¿O e  M a d r id ,  y a  p ie?  O íé  p o r  ío s  v a l i e n te s— ex­
c lam ó  el c a b o ,  q u e  s e r ia  a n d a lu z  a  ju z g a r  p o r  el 
a c en to  y  p o r  el o li.

—¿Es u sted  de allí?— p re g u n tó  el carrero .
—M adrileño  soy; soy  castellano.
— C o m p añ ero , p u es , so m o s paisanos. Tam bién 

yo soy  castellano nuevo.
—¿De dónde?
— D t O uadalajara, es decir, de T end illa . ¿H a oído 

usted m en tar este pueb lo?
Voy a  se r  franco . T en ía  tan p resen te  el recuerdo  

del C o n d e  de T end illa , el p rim er g o b e rn a d o r de 
G ran ad a , q u e  el apela tivo  se m e an to jaba  títu lo  a n ­
daluz. A hora  sab ía  a  ciencia cierta  qu e  ese  pueb lo  
era castellano, com o antes qu e  la  batalla  de Bailén 
se dió un  19 d e  Julio . ¡Vaya si enseñan  los viajes!

Y com o si dei ca rre ro  se apoderase  rep e n tin a ­
m ente la  nosta lg ia  d e  la tie rruca , dejó  de hablar, 
d ió  un g rito  a  las m uías y a segu ida can tó  esta se­
guidilla:

C am ino  de T endilla  
va u n a  tendera, 

ella va p a  T endilla  
y yo a ten d e lla ...

Las cua tro  leguas de Bailén a A n d ú ja r  las hici­
m os tan despac io , con tantas estaciones en los ven­
to rro s , qu e  era  ya an ochec ido  cu ando  llegam os a 
la ciudad .

C abo  y c a rre ro , con el a rroz , las pata tas y el to ­
cino de la  p ro v is ió n  qu e  llevaban, aderezaron  un 
rancho  en la posada , conv idándom e a co m er y b e ­
ber, y au n  me h ic ie ro n  aco sta r so b re  las m antas 
del ca rro , d esp u és  d e  dejar las m uías en el pesebre. 
A ntes de ray a r el a lb a  sacó el ca rre ro  Ins anim ales, 
y cabo, c a rro  y ca rre ro  m archaron  a  la estación a 
e sp era r el m ixto.

D esped ím e d e  tan  b u en o s cam aradas y eché a 
an d a r p o r  la  vía férrea. A lo s  p o co s k ilóm etros un 
guardav ía  m e detuvo  a la  en trad a  de un  túnel hasta 
que p asa ra  el tren . N o  ta rd ó  éste en anunciarse , y 
cu ando  cruzó, tuve la  su e rte  d e  ver asom ados a una 
ven tan illa al cab o  andaluz y  al ca rre ro  castellano 
que m e sa lu d aro n  a leg rem ente  rem o lineando  las 
g o rra s  cuarielc ras.
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BAJO EL P U CN TE D E  C Ó R D O »A

En A n d ú ja r  h ab ía  sa lu d ad o  el sag rad o  Betis, ei 
G uadalqu iv ir, qu e  volví a  c ru zar en A lcolea p o r 
o tro  m agnífico p u en te  de m árm ol negro .

D esde A lcolea hasta C ó rd o b a  es toda  u n a  llanada 
en tre  el r ío  y las últim as estribac iones d e  S ierra  Mo­
rena, y en  e lla  casan  adm irab lem en te  e) ru b io  de 
lo i  triga les co n  el verde  tie rn o  de lis vides, y el v e r­

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  v  L e t r a s

d e  so m b río  d e  los olivos con e l ocre  de la tie rra  la ­
b ran tía .

A los flancos se desp liegan  en ap re tu jad as haces 
p itas y chum beras: aquéllas g u a rd a n d o  las lindes 
co n  tas pu n tas  d e  sus ru d as  bayonetas, y las h igue­
ras  de tie rra  sirv iendo  de bard as  d e  h u e rto s  y v iñe­
d o s  p o r  la defensa  qu e  hacen  sus ho jas esp inosas, 
en  form a d e  p a la  p o r  lo qu e  los an tiguos las llam a­
ro n  escudos m acedónicos (según  no ta  C ovarrub ias 
en  su  T esoro de la  L engua  C astellana).

D e vez en cuando  el a ire  trae u n a  tu farad a  de fra­
gante azahar de lo s  naran jo s y  lim o n ero s que se ven 
tras  los tapiales.

De p ro n to , casi sin  perspectiva, aparece un  tab le­
ro  de casas bajas, m uy ap iñadas, y señ o rean d o  el 
tendal d e  te jad o s y azoteas, un  edificio  inm enso, 
s in  elevación, sob re  el qu e  se destaca la to rre  cu a­
d ra d a  de la catedral.

Son  C ó rd o b a  y su  m ezquita; la  an tigua  su ltana de 
la  E spaña á rabe  y la g ran  aljam a de O cciden te.

U n sol de fuego d o ra  la v ie ja  c iudad , rem ozando  
perennem ente  su vetustez, y tal con trastre  en tre  la 
h isto ria  y  la  naturaleza es el m ayor atractivo de C ór­
doba, p o r  el encan to  p ro fu n d o  y m elancólico  que 
inspira .

A travesé la c iudad , y a i o tro  ex trem o d i con la 
m ezquita catedral. La v isité a  m i sab o r, y to rc ien d o  
a  la izqu ierda salí derecho  al p uen te  qu e  allí está, 
a cua tro  pasos, o b ra  rom ana reed ificada p o r  los 
m oros.

Es un p uen te  venerab le  d e  16 arco s vo leados so ­
bre  ro b u sto s  p ila res, ro íd o  p o r  lo s  sig los, d o rad o  
p o r  el sol, co n  m atas de h ie rbas en tre  g rie tas, p o r 
las que se asom an lo s  lagartos, y en  el ex trem o, un 
to rreón  con alm enas qu e  llam an ¡a C avlahola . P o r 
aba jo , la co rrien te  m asa del r ío  q u e  h ierve en  esp u ­
m as al tro p ez a r  con las rep resas d e  un o s m olinos 
v ie jos y destarta lados.

De co d o s en el puen te m iré a  C ó rd o b a . A lgún  re­
sen tim ien to  ten d ría  el conde d e  V illam ediana contra 
esta  c iudad , cu ando  en su I tin e ra r io  la  describe  así:

G ran  plaza, angostas callos, m uchos callos;
o b isp o  rico , p o b re s  m ercaderes;
b u en o s caballos p a ra  se r  m ujeres,
buenas m ujeres p a ra  se r  caballos.

En esto n i qu ito  ni pongo  rey, p o rq u e  d erro tad o  
com o iba  n o  en tré  en averiguaciones. La ún ica  visi­
ta que h ice en C ó rd o b a  fue a  un a lp arg a te ro , que 
p o r  seis rea les m e calzó, pues las bo tas q u e  traía 
desde M adrid  d ije ron  q u e  hab ía  bastan te  co n  las se­
senta y p ico  leguas andadas, y qu e  no  me acom pa­
ñaban  m ás. P e ro  p o r  lo  q u e  vi a l paso  p o r  la c iu ­
d ad  y p o r  lo q u e  estaba v iendo  desde m i observa­

torio , en tend í qu e  en C ó rd o b a  herm anaban  m uy 
b ien  el arte  y la naturaleza,

A quellas sus calle jas cu rv as y to rtuosas, desiertas 
plazuelas, v ie jos case rones d e  am plias portaladas, 
ca lados ajim eces y  frescos patios, cuyo am biente 
em balsam an  jazm ines y azahares, tienen  su  natu ra l 
com plem en to  en  lo s  fértiles cam pos del S n r y S u­
deste, y en las fragosas es trib ac io n es del N orte  y

N oroeste  q u e  co ro n an  las b lancas casitas d e  las 
h uertas  y  d e l D esierto  d e  B elén , m ás conoc ido  p o r  
• Las Ermití-s»,

Me ac o rd é  tam bién  h ab e r v isto  en las calles m u ­
je res  de m oreno  ro s tro , d e  n e g ro s  ojos, fina nariz y 
ro jo s  y fro íco s labios; y  ah o ra  veía p asa r  o tras  p o r 
el p uen te  co n  a n d a r  g a rb o so . N o  d ijo  tan  mal V i­
llam ediana: hay, en  efecto, c ie rta  ana log ía  plástica 
en tre  el a n d a r  aco m p asad o  d e  un  caballo  á ra b e  y 
el tra p ío  de u n a  m u je r andaluza.

P recisam ente tengo  o tro  té rm ino  d e  co m p arac ió n  
a la vista, pues b a ja  a  la r ib e ra  un a  m anada de p o ­
tro s  q u e  llevan a  ab revar. Son anim ales d e  cabeza
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b ien  puesta, allos de b rem a o  de copete , anchos pa* 
rietales, ca ra  p lana d e  m artillo , cuello  de ciervo  y 
estrecha nariz, capaz d e  b e b e r  en un  vaso; d e  v ien ­
tre  de galgo, g ru p a  co rfan le  y cañilavados. A ndan 
a bu en a  vela, segando  b ien , p ico teando  a cada paso 
y  co n  la co la en trom pa.

Es clásica la descripc ión  del caballo  qu e  hace el 
co rdobés C éspedes, com o  son  clásicos ios corceles 
d e  V elázquez, só lo  qu e  ya no  parecen  españoles, 
p o r  m ás qu e  el m aestro  los tom ara  del natural.

Es in d u d ab le  que h o m b res  y  cab allo s  hem o s d e­
g en e rad o  d esd e  entonce?. Así com o no hay  h o m ­
b res  en  nuestros d ías capaces de m aneja r lo s  espa­
dones dei sig lo  xvi; tam poco  hay caballos que, 
com o  dice Juan  de H e rre ra  en la  ag u an ­
taban  doce y catorce a rro b as  encim a, qu e  era  lo 
t]ue pesaba  un jinete con arm as de h ie rro  y con la 
silla acerada. Y esos son  los corceles que p in tó  Don 
D iego.

En este so liloqu io  bajé al r ío  a  h v a rm e lo s  pies.
En las inm ediaciones dei p uen te  hay o h ab ía  dos

m olinos ru in o so s  a d isposic ión  d e  to d o  el m undo, 
y fu i a  verlo s p a ra  p re p a ra r  allí m i a lbergue n o c ­
tu rno . Iba a en tra r en el p rim ero  qu e  topé, cuando 
u n a  m ujer m e gritó :

— B uen hom bre, ¿q u é  se le h a  p e rd id o  a usted? 
E sta casa está  a lqu ilada.

Volví la cabeza, y en u n o  d e  ios rebalses del m o­
lino  vi un a  vieja lavando  en ei río , y e ra  la  qu e  me 
hablaba.

- -;Ah! ¿D ice usted  q u e  está a lqu ilada? ¿Es usted 
ia inquilina?

— A m ucha  honra; sí, se ñ o r— me contestó.
— ¿Y la d e  enfrente?— repuse , señ a lan d o  el m oli­

no  d e  ai lado.
— Esta no; p u ed e  usted  d isp o n e r de ella.
— Está b ie n — re p liq u é — ; sepa u sted  qu e  p o r  esta 

noche se ré  su vecino.
— Ni q u e  se lo  h u b ie ra n  d ic h o — contestó ella le­

van tándose , y entonces vi que era  u n a  g itana— , p o r­
que esta n o ch e  hasta el puen te va a bailar. Se casó 
hoy  mi so b rin a , y  a q u í será la  fiesta de la boda.

— ¿P ero  esto  será m uy tarde?
— Casi, casi a la m edia noche, p o rq u e  la familia 

está en la c iudad  d iv irtiéndose, y hasta esa h o ra  no 
vend rán  los n ov ios co n  los am igos. C o n q u e  ya lo 
sabe usted, s i  qu iere acom p a ñ a rn o s  se  le convida.

Ya me g u a rd a ré  b ien  de e s to —pensé— , y m enos 
m eterm e en tre  g itanos p o b re s  y b o rrach o s; pero, 
p o r  cum plim ien to , h u b e  d e  decir:

— .Wuchas gracias, señora .
N o hab lam os m ás. La g itana vieja volvió a  su  fae­

na y yo m e fu i a in sp ecc io n ar ei nuevo  dom icilio . 
P arec ióm e bien, y eleg í el r in có n  d e  un  pesebre 
p a ra  p asa r  la noche . C om o  aú n  era  tem prano , salí 
afuera, y c o n  m ucha calm a, a la  som bra  del puen te 
me descalcé, me arrem an g u é  los pantalones e hice 
mi lavato rio .

A cabado  q u e  fué, volví a su b ir  al puen te y oi un 
cam paneo  d e  la vec ina  ca ted ra l y me ac o rd é  d e  los 
versos d e  H eín e  a la M ezquita d e  C órdoba:

D esde el a lm inar d o n d e  lo s  m uezíncs 
can taban  la o rac ión , 
las cam p an as de C risto  ah o ra  envían  
m elancólico  so n  (1).

Con esto  pisé seg u n d a  vez la M ezquita, gasté lue­
go  m i ú ltim a peseta en u n a  ta b ern a , y, finalmente, 
m e re tiré  al m olino.

(1) A uf d e rT h u rm e  w o d e r  T hürm er 
zum  Q ebete au fgeruben , 
to n e t jetz d ie  C hristengloken  
m elancolisches O esunnen .

(C onclu irá^
(R om ance A lin a m o r-)
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En lo sucesivo no tendrá usted que recu rrir  a  mil 

distintos libros cuando tenga que realizar algún 

tra b ^ o  sobre ciencias y a rte s  m ilitares

T oda la labor la  encontrará 

hecha, o rdenada y agradable­

m ente p resen tada en el nuevo

ENCICLOPEDIA ILUSTRADA DE CIENCIAS M ILITARES

Ensayos críticos y recopilación por 

V IC E N T E  V A L E R O  DE  B ER N A B É ,
-  . C ap itán  de  I n f a n t e r í a -----------------

o b ra  qu a  se pub lica  lu josam ente ed itad a  y  con g rabados in te re ­
san tes que ava lo ran  las exposiciones. E l  com pleto  d e  la o b ra  fo rm ará 
ap rox im adam ente  CUATRO HERMOSOS TOMOS d e  1.000 pág inas cada 
n ao . Más d e  3.000 g r. bados in te rca lados en e l texto  E s u n a  o b ra  seria  y 
am ena, y  p o r sus condiciones él consu lto r in d isp en sab le  do todo el qae 
tenga que t r a ta r  o estud ia r asu iit' s m ilita re s . P a ra  qu e  esta eapléndlda 
edición fe  ponga  a l ak-ance de todos, la puM icaPión se liace p o r cuadernos 

sem anales , al p rec io  d e  CINCUENTA CENTIMOS cuaderno .

Como n u es tra  edición es forzosam ente lim itada y e l v a lo r d e  la  o b ra  no 
p erm ite  am plieciones de edición, si qu ie re  usten  a se g u ra rse  la  posesión 
de tan  in te re sa n te  lib ro  envíenos cuanto  an tes  la  no tic ia  de su suscripción.

2 P1S. II m
P'l DICCIONARIO MILITAR d e  V alero d e  B ernabé será la  o b ra  iu n d a m e n ' 
ta l d e  Ciencia y  A rte m ilita r que se h ay a  p roducido  en l a  p rese n te  época.
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EFECTOS MILITARES Y CORDONERIA
B a n d o le r a s ,  C e ñ id o r e s ,  T i ­
r a n te s ,  F ia d o r e s ,  C h a r r e t e ­
r a s ,  D ra g o n a s ,  H o m b r e r a s ,  
F a j in e s ,  F a ja s ,  F o r r a j e r a s ,  
G a lo n e s , S o u ta c h e s , C o r d o ­
n e s  d e  a y u d a n te ,  p a r a  m e ­
d a lla s , b a s tó n .  E s p a d a s ,  E s ­
p a d in e s ,  S a b le s  y  C o n d e c o ­

r a c io n e s  ::

C E L A D A
Mayor, 31 - MADRID

Teléfono 2 2 7 4

Fábrica  m ovida p o r  electricidad

E sp u e la s , E s p o l in e s ,  G o la s , 
P lu m e r o s ,  G o r r a s ,  G o r r o s ,  
R o ses, E n to r c h a d o s ,  B o to -  
nfs. E m b le m a s ,  N ú m e ro s ,  
E s t r e l l a s ,  B o r d a d o s ,  C in ta s  
R o s e ta s , L a z o s , C a n u ti l lo s ,  
L e n te ju e la s  y  M a te r ia le s  

p a r a  b o r d a r  ::

O O O O D O O O O O  O O G O O O O O O O O O D O O O O O O O O o o a

GORRAS Y EFECTOS MILITARES
A D O L F O  L Ó P E Z

CUESTA D EL ALCÁZAR, I2 ,-T 0 L P :D 0  
La C*3S m á s  e c o ad m ic a  en  s u  c la s e .—U ltim o s  m ode lo s  en Jto rc a s  y  ro £ « s.—S etaacen  ex p o rta c io n e s  a  p ro v in c ias ,

aoooDooodoooDooaooaooQDOoooc

¿ñST R E R Íñ D0MIN6UEZ
Cuesta del Alcázar. í4 . - T O L C D O

NOTA oe  PK eClOft

C«p6U 1."........
Capot« pbAo o ««tambft..
P«1Um  1*1 de id* 120
ImpcrsKitbl« f4Dar¿lM 

«MMbáo y e«p«U »e* 
parMft....................... ^

G u er> VM Btfktf w 7^
hr«....,......................120

P«Ni«*90 (tev voc
...........    6U t

Uoiforis.« luki d« «tUiihhr«
«> f f t b i r d i p *  c o n  p i s t a *

(ón y  ....................
U ein  id . Ú9 I d . . .  70
V »K «' poUv>« con t » d ^  

lo* * n o *  y  d»r«d«)A  70
H e n  ^nerre ra ooe >d« ^

i t e ..................................... 50
^oftet fiueflo y ^

uitrr?.*̂  y taoiMCbt.. . .  17 ^

> 0 0 0 0 : 0

Si vuestra industria tiene relación 
con Centros, depeadeiTcias oficiales, 
oficinas del EjércHo. o  con cualquier 
manifestación de depone o  ciencia, 
a n ú n c ié s e  e n  A R M A S  Y  LE* 
T R A S  y v e r á  p r o fp « r a r  l u  n e ­
g o c io .  Pídá tarifas y presupuestos.

o x

N o so y  n i ao m b ra  d e  lo  q u e  fu i, 
la  juve iitud  ren ace  e n  orf,
C o n  PC C A  C U R ^  lo  co n seg u i.

Jabón , 150. C rem a, 2,60. Polvos. 250. A gua C atinea, 
5,50. Agua de Colonia, 3,50. 6,10 y  16 p esetas, según 
frasco. Ixjc ones p a ra  el pelo , 4,50, 6,50 y 20 pesetas, 

según fraseo.

U L T I M A S  C R E A C I O N E S  
P rodoctos se rie  <IDEAL»

Acacia, Mimosa Oineeta, Rosa d e  Je ricó , A dm irable 
M atinal. C h ip re , Rocío, F lo r , R osa, V értigo , Clavel 

M uguet. v io le ta . Jazm ín.
/« W n ,  3 . P o lvo s , 4 .  L o c ió n , 4 , 5 0 , 6 £ 0 y 2 0 .  E s tn c la p a r a  e l  p a n a e lo  

1 8  p ts e la s .  F r u te o  co n  e s ta c h e .

C O R TE S H E R M .\N O S , S A R R ii  (BA RC ELO N A )

H ^ F ' O F L T - A . T N T T E
Rogamos encarecidam ente a  nuestros suscriptores a  quienes se les pasa  cargo por la  C^ja 
Central, acepten el pago de la suscripción por trim estres, arreglo necesario p ara  la buena 
m archa de la Administración de la Revista, en la  nueva form a de periodicidad quincenal, 

im portante mejora que en  obsequio a  nuestros suscriptores hemos im plantado.
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NITESTRA PORTADA

E L EXPRESO -AÉREO
U nir la  velocidad dpi avión a  la 

seguridad  del fe rro carril es In a m - ' 
b id ó n  del ingeniero  ¡iiveiitor del 
expresn-aéreo, cuyo d ibujo  v a  en 
la cubierta de este núm ero.

Dos condiciones s o n  precisas 
p a ra  rivalizar este draeo, i r  dop risi 
y seguir la linea recta.

Se h a  evitado el uso  de la rueda 
ooinr) nieiiio de tracción, por(iue la 
adherencia di- ésta actúa de freno 
e im pide las g randes velocidad,e.-i; 
la  m áqu ina m archa  sobre un  ca­
r r i l  único y  su p ropulsión  so hace 
p o r m edio d e  hélices; se consigue 
con esto UTia adherencia casi nula 
y un a  velocidad de 250 k ilóm etros 
p o r h o ra . E! ti-ayecto líruxelas- 
P aríá  podrá liacerse en cuaren ta  y 
cinco m inutos; en países m ontaño­
sos podrá  su b ir  podientes de 15 
p o r  100.

En breve se efectuarán los p r i­
m eros ensayos, y si obtienen éxi­
to, em pezarán enseguida la explo­
tación de líneas... y  ¡a volar!; la 
hum anidad tiene much'a p risa ...

DE!, TIKM R) VIE 10

U n a  e iD lia ia ila  d e l  S e y  D . F e l ip e  IV
Un año iba a cum plirse desde 

que F elipe IV se h ab ía  sentado en 
el trono  de Castilla, p o r m uerte  de 
su padre , acontecida el día í?l de 
Marzo de 1621, y deseando el joven 
m onarca cum plir con las prácticas 
de consideración a la  Sede Apostó­
lica que sus predec?sores habían 
generalm ente m anifestado, ri'sol- 
vió en v ia r a  Rom a un a  em bajada 
ex trao rd inaria , a  p res ta r obedien­
cia a  la Santidad de (Íregorio XV. 
que hab ía subido a la  silla de San 
Vedrò, casi a l pr.ipio tiem po que 
Felipe a l solio de San Fernando,

N om bró en efecto em bajador al 
cotide de M onterrey. Este, que era 
fastuoso-de suyo y  sabía que re ­
presentaba a l  que se tenía p o r  el 
m ayor m onarca de su  tiem po, sa­

lió  p a ra  Rom a con g rande séquito 
de se rv id o res‘y  con un a  recám a­
r a  de ex trao rd inario  lu jo  y  r i­
queza.

Con este ap a ra to  desem barcó en 
Civitavecchia el día 10 de Marzo 
de 1622, y  el m artes 15 de Marzo 
fué el designado p a ra  celebrar su 
solem ne en trada en R om a, la  cual 
se liiío según costum bre desde la 
Villa del papa Ju lio , suntuosísim a 
estación pontificia-, así llam ada 
po rq u e  fué constru ida p o r Julir) 
I I I ,  de la fastuosa y a r tis ta  fam ilia 
de losM édicIs.

Lenguas se hacen las m em orias 
de aquel tiem po de la  ostentación 
y  riqueza <iue el español desplegó 
con este m oli\ o y de ella se dará 
aqu í un a  m uestra  siqu iera  sea b re ­
ve, p a ra  fo rm ar idea de las costum ­
b res  de aquel tiem po.

Desde luego todos los sefloreá es­
pañoles que de la  em bajada form a­
ban p arte , p rincip iando  p o r  Monte­
rre y , dieron lib rea  nueva y rica  a 
sus criados, y  sabido es qu e  enton- 
css el m ayor núm ero  de estos de­
m ostraba la  calidad de la  persona.

Al m agnífico séquito aum entado 
i'on vein te gentiles-liom bres del 
conde de M onterrey, ricam ente en­
galanados de seda y oro , hizo que 
])recediesen dos correos con trajes 
húngaros, ostentando al pecho es­
cudos con las a rm as del R ey d e  Es- ' 
p añ a  y pendientes de ollas las del 
conde, como todos a caballo, con 
espadas, espuelas y estribos do­
rados.

C am inaban d e trás  dos trom petas 
eon sayos vaqueros, largueados 
(listados) con pasam anos de oro y 
alam ares de lo m ism o y luego to ­
dos los que desem peñaban oficios 
iu feriores, en dos h ileras, seguidos 
de ochenta acémila«, que de! dies­
tro  llevaban acem ileros, vestidos 
lie p año  guarnecido de oro, con los 
escudos del cond? a los pechos.

T-as acém ilas llevaban repostero.s 
de felpa carm esí bordados de oro, 
con cordones, garro tes y  guardas 
de p la ta .

Seguia la guard ia  del P apa, a  la 
que acom pañaban -los criados de 
los señores españoles y  loa pajes 
de l em bajador, en cuerpo, en caba­
llos c jn  c o jin es 'y  m aletas confor­

m e a  sus lib reas , espuelas y es tri­
bos dorados.

A com pañaron la  com itiva las 
m uías de los cardenales y  l u ^ o  los 
caballeros rom anos, que pasarían  
de quinieiltos, así qu e  el tránsito  
de tan .b rillan te  cabalgata duró  has­
ta  la  noche.

E l de M onterrey iba  en medio, 
llevando a  los lados a l herm ano 
del Papa y  al duque de A lburquer- 
que, yepdo así hasta  la  ciudad, 
donde Ies esperaban m uchos ca r­
denales y toda la  se rv idum bre del 
Pontífice, con el M ayordomo m a­
yor, que desde a llí ocupó la  d e re ­
cha del em bajador, poniéndose a 
la izqu ierda el p a tr ia rc a iie  Antio- 
qu ía .

E n  esta form a a travesaron  el 
Corso, desde la p u n ta  d e l Pòpolo, 
y a l ex trem o se lia llaba el palacio 
del duque de A lburquerque, p a ­
sando p o r en tre  la  m u ltitu d , ávida 
de w n tem p la r  el fausto desplegado 
p o r los españoles.

E l jueves p o r la  m añana fué el 
d ía  señalado p a ra  en tregar a l So­
berano  Pontífice las le tras  de! Rey, 
haciéndole sum isión en la iglesia 
de San Pedro .

Ocioso es decir que p a ra  tan  so­
lem ne cerem onia engalanáronse 
todos con m ás p rim o r, si cabe, que 
el día de f t  en trada  y qu e  los seño­
res d ieron  a  sus criados lib reas d i­
ferentes, señalándose la ^ u e  saca­
ro n  los de l conde de M onterrey, 
que era  d e  terciopelo negro  liso, 
cuajado d’e aspas de guarniciones 
de  seda n eg ra , con botones de oro, 
de  m artillo , con cadenas ycin tillos, 
jubones bordados y  ferreruelos de 
gorgorán.

Como no h ab ía  cum plido el afio 
de la  m uerte  de Felipe I II , el em ­
bajador y los dem ás señores ves­
tían  de terciopelo , negro , aunque 
ya con c ie rta  gala, llevando M onte­
rrey  la capa de ám b ar y  g ran  can­
tidad de d iam antes y  perlas, así 
como e! m arqués de F róm ista , E ra- 
so y  los dem ás caballeros.

Trece gentiles-hom bres, m uy  lu ­
cidos en sus tra jes, servían  de cor­
tejo a l duque de A lburquerque y 
a l herm ano y  nepote seg lar del 
P apa.

Llegados que fueron a l Vaticano
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esperó el e inbajador en un  salón 
a i efecto destinado, p a ra  que el 
Pontífice saliese a l  en que solía re­
c ib ir  a  los em bajadoras, y  un a  vez 
q u e  a s ilo  hizo, pasó a su p re s e n ta .

Estaba su  Santidad G regorio XV 
sentado y de potitiñcal, coíi una 
capa de coro de ra  o carm esí, bor­
dada d ■ oro, puesta la tia ra , que 
era  de brocado.

E n tró  M onterrey acom pañado de 
A lburquerque, subió cinw? gradas 
del solio, besó el p ie  deí P apa  y 
puao en sus m anos la  ca rta  de 
S. M. C., hecho lo cual re tirá ronse  
a  u n  tabladillo  dispuesto en medio 
d e l salón.

Tom ó la ca rta  el secretarlo  de 
Breves, leyéndola en a lta  voz, y 
cuando term inó , d ijo  el conde, des­
de donde estaba, un d iscurso en 
castellano, contestándole en latín  
el secretario  de l P apa. V olvió ei 
conde a besarle la  sandalia  en p re ­
sencia de los cardenales y  t r a s  él 
h icieron ig u a l acatam iento los ca­
balleros todos de so com itiva, y  a 
m edida que pasaban , el conde m a­
n ifestaba a  Su Santidad el nom bre 
de cada uno de ellos.

Luego que le hubieron  besado el 
p ie  todos, hasta  la  serv idum bre 
del em bajador, re tiró se  el P apa  a 
u n a  habitación, llevandc^a cola de 
su vestidura M onterrey y  A lbur- 
querque . yMlí ae <{uitó la capa y 
quedó en o tro  h áb ito , que tam bién 
ten ía la rga  falda, que prosiguieron 
llevando los m ism os, hasta  el d o r­
m ito rio  de Su Santidad, que estaba 
en el piso superio r.

R etiróse aquél p o r  espacio d e  uii 
cuarto  de h o ra , a l cabo del cual 
salió , vestido con un a  tún ica  b lan ­
ca, a modo de Ua albas d e  decir 
m isa, dirig iéndose a l aposento des­
tinada  a com edor.

D iéronle aguam anos an tes de 
sen tarse a la  mesa y  acto continuo 
sen táronse tam bién los em bajadd- 
res  ju n to  a  o tra , que « ta b a  re tira ­
da unos siete p ies de la del P ontí­
fice, y donde h ab ía  a l efecto un 
banco de respaldo, de terciopelo.

Perm anecieron d e s c u b ie r t o s ,  
h as ta  que el P apa  les hizo señal de 
que se cubriesen, que fué a l  empe­
zar la  comida.

Cada vez que el Papa bebía, po­

n íanse en p ie  los em bajadores y se 
descubrían , y  todos los dem ás con- 
cu rretitcs h!nc.aban en tie rra  una 
rod illa .

Como af^asajo especial envióles 
v'arios nlatoa a su m esa, en algii" 
nos dü loa cuales eatuban las in ic ia ­
les del dm pie y  del condQ, con ex- 
qu isitjigalaiitiT Ía.

A lf>s em bajadores s irv ió  la  copa 
D. Sancho de Fonseca- D uran te la 
com ida leía un  m onseñor un a  ep ís­
to la de San Jerón im o, y  o tros r a ­
tos, en un a  estancia inm ediata, 
cantaba u n  c.)ro acom pañado p o r 
el órgano.

En acabando la  com ida dieron 
nuevam ente aguam anos a  Su San­
tidad, sirv iéndole la  toalla  Jlonte- 
rre y , despejando luego el salón to­
dos los concurrentes, (juedando so­
los el P apa  y  los dos em bajadores, 
(jue aproxim ando su banco le  tu ­
v ieron un  ra to  de conversación de 
sobrem esa, hasta que el Papa se 
re tiró  a  su habitación.

La figura de la Tierra

Proyecciones perspectivas.

, E n todas las m ediciones llevadas 
a cabo, se lia venido a averiguar, 
qu e  la  m agnitud  de l arco  de u i 
grado de m erid iano , no es igua l en 
todos los puntos de la  T ierra , sino 
que crece constantem ente del ecua-’ 
dor i  los polos; de donde se delin­
ee, que los m erid ianos son curvas 
que se ap roxim an m ucho a la for­
m a de elipses, y p o r  tanto, que 
nuestro  p laneta ha de tener nece­
sariam ente  la  de un elipsoide. Más 
no p o r esto, p u í i e  asegurarse con 
r ig o r, que su  form a sea la  de ta l 
elipsoide de revolución re c u la r  y  
perfecto; jiorque se observa tam ­
bién, que los arcos de un grado 
medidos en un mismo paralelo  de 
la titud  no son todos de l m ism o ta­
m año; lo  que p rueba  que los m eri­
dianos no  son es:actamente iguales 
en tre  sí, n i los para le los círculos 
perfectos. E s decir, que el m undo 
está lleno de gibas. • '

Algunos geógrafos m odernos,

qu ieren  suponer a  la T ie rra  en for­
m a de tetraedro de caras curvas, 
con los vértices en los continentes 
opuestos a los océanos; y  así consi­
deran  un  vértice  inferio r en el con­
tinen te A ustral, con su  cara opues­
ta  en el océano A rtico, y tres  su­
perio res , itno en Escandinavia, 
opuesto a l océano Pacífico, o tro  en 
la región Y akoust (Siberia) opues­
to a  la  cara del A tlántico, y  o tro  en 
el cen tro  del C anadá opuesto al 
océano índico.

Sin em bargo, son tan pequeñas 
las diferencias que se obtienen, en- 
tre.Ios resultados de las observa­
ciones d irectas y los de las hipóte­
sis del esferoide de revolución y  de 
la  fo rm a te traèdrica, que m uy  bien 
puede adm itirse, fuera de las con­
sideraciones de a lta  Geodesi,a que 
sea esférica la  ñ g u r i  de la  T ierra; 
y  p a ra  rep resen tarnos aproximada­
mente su im agen, nos valgam os 
siem pre de u n a  esfera o globo; y 
en ello no debe h ab e r escrúpulo, 
p o r la  razón siguiente. Sabemos

1que el achatam iento e i de
294,36

o en núm eros redondos - j—¡ pues 
300

bien; si querem os rep resen tar a la 
T ie rra  en un  globo que tenga uii 
m etro, o sean m !l m ilím etros de 
diám etro  encuatorial, debem os re ­
ducir el p o la r a 996,97 m ilím etros, 
siendo ia d iferencia inapreciable a 
sim ple v ista; y a s f a  la represen ta­
ción g lobular, puede dársele la  fo r­
ma esférica, sin com eter e rro r  de 
consideración, en Ja m ayor parte  
d? las ap licac ió n ^  prácticas.

P ero  o cu rre  con los globos, que 
al qu ere r estud iar sobre ellos los 
detalles geográficos, si son peque­
ños, no proporcionan datos sufi­
cientes n i exactos de una nación o 
provincia, y  si son grandes, resu l­
tan,costosas en su adquisición y de 
difícil m anejo; p o r lo cual, es de 
im prescindible necesidad, hacer 
dichos estudios sobre mapas.

Si ia figura de ia T ie rra  fuest* 
una superficie reglada desarro lla- 
ble. nada m ás sencillo que re p re ­
sen tarla  en un  plano; m as como no 
ocurre  así, se presen ta la  dificultad 
de c o n s ^ u ir lo , sin com eter e rro ­
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res, y a  p rocu rarío  con los meno­
res  posibles, o a com pensarlos, es 
a  lo que tienden loé geógrafos r e ­
cu rriendo  a l método de las proyec­
ciones.

Son éstas d e  dos clases: o verda­
d eras  perspectivas, tom adas desde 
d istin tos pun tos de v ista , o m eras 
proyecciones sobre superficies cu r­
vas o poliédricas desarrollables, 
su jetas a leyes de Aproximación.

De índole v a ria , son la s  proyec­
ciones en perspectivas, p ropuestas 
p o r  algunos fjeógrafos m atem áti­
cos, según los puntos de v ista  y loa 
cuadros adoptados; pero  las de ca­
rác te r jnás genera l son la ortográfi­
ca, la  estereográfica y  \a. gnomònica, 
de las que pasarem os a  ocuparnos 
som eram ente.

M a n u e l  C a s t a ñ o s  v M o n t i j a n o

liHiiaiuiiRaRiiniiii

E L UNO Y I,OS CEROS

C u e n t o  a r i t m é t i c o  q u e  p u e d e  
s e r  d e  a c t u a l i d a d

La h isto ria  política de la  A rit­
m ética está llena de Interesantes 
episodios; pero  ninguno como el 
que se va a  re ferir.

Ix)s ceros, ind ividuos de la  más 
ínfim a clase, sufrían  incesantem en­
te la presión tirán ica e inconsidi"- 
ra d a  d e  ciertos personajes q u e  figu­
rab a n  a l fren te  del gobierno, tales 
como e l 145.000 y e l 63.801, presi- 

- den te del Consejo y  m in istro  de 
H acienda, respectivam ente, cuyos 
núm eros r e s u l t a b a n  prem iados 
siem pre en todos los sorteos de la 
L o tería  nacional.

A los desventurados ceros se les 
hacía p a g a r  toda clase de im pues­
tos y  contribuciones d irectas e in ­
directas; se les ob ligaba a  llevar 
siem pre a  cuM tas u n  legajo de do ­
cum entos justificativos de su in- 
aigní-fleante personalidad; a  ellos 
se les hacía su frir  todo el peso de 
la ley p o r un  qu ítam e m ás allá esas 
pajas; no podían  tom ar asiento en 
ías C ám aras populares, ni defen­
derse  p o r m edio de la P rensa , ni 

.re u n irs e  « i  c o m i té  pequeño ni 
g rande , p a ra  t ra ta r  de defender 
sus intereses-

Los unos pertenecían a  la  clase 
m edia, y  sin  em bargo, podían  as­
p ir a r  a  se r d ipu tados a  Cortes, y 
m uchos d e  ellos lograban escalar 
s in  g ran d e  esfuerzo un  elevado 
puesto ofloial.

Sucedió en c ie rta  época, no bien 
se ñ ah d a  en las crónicas, qu e  los 
ceros, h a rto s  y a  de tan tas in ju s ti­
cias y  arb itra riedades, reun iéron­
se un día a la  Chita callando, y des­
pués d e  breve y  acalorada discu­
sión, de term inaron  sub levare  con­
tra  los P oderes constituidos ap e - ' 
lando-al recurso  de la  fuerza.

-¡P ido  la  palabra!—g ritó  una 
voz del cen tro  m ás n u trido  de las 
masas.

E ra un  uno que se h ab ía  in tro ­
ducido fu rtivam en te  en aquel se­
creto club revolucionario .

—¡Que h ab le !-e x c la m a ro n  los 
ceros.

—iCiudadanos!-conien5;ó dicien­
do el o ra d o r :-E v ité m o s la  efusión 
de sangre; subam os legalm ente ai 
poder al am paro  de la  justicia y  no 
clavem os n u e s t r o s  innovadores 
proyectos de ley en la  p u n ta  d e  las 
espadas. Los gobiernos que se im ­
ponen a  la opinión pública a cañ o ' 
nazos, jam ás lo g ra ro n  un a  vida 
la rga  y  pacífica. ¡Nada de revo lu ­
ciones! Os veo a todos exaltados e 
iracundos, mas recordad que ta 
ira , como decía Séneca, es im a lo­
cura m om entánea... y  p o r lo tanto, 
las consecuencias de todo aquello 
que la  locura d ic ta  serán irrac io ­
nales y funestas. Pensad que la  in . 
justicia se com ete de dos modos, o 
con la  violencia o con el fraude- 
No hagam os v a le r  nuestros san­
tos derechos con las arm as d e  que 
se vale  la  in justic ia  y  tom em os 
posesión legal de los escaños de 
U  C ám ara; nom brarm e p a ra  es­
to d ipu tado , y  yo  sabré  defendei- 
a llí im estros in tereses con el entu 
siasmo y  patrio tism o que convit- 
nen a l que vela y aboga p o r la 
causa popu la r.

Frenéticos aplausos resonaron al 
fin de este discurso; bien esv erd ad  
que nad ie com prendió aquellas p a ­
labras in tercaladas en la  dicción, 
pero  esa m inina circunstancia rea l­
zó su m érito .

—No nos en g añ a ,' como otros,

con frases pom posas y  huecas— 
decían unos.

-—¡Y es un  sabio!—añadían otros.
—¡N om brém osle nues tro  d ip u ­

tado!
Un cero se puso  a  la  derecha del 

uno, que desde aquel m om ento ya 
va lía  p o r  diez; o tro  cero se le unió: 
valía  p o r  100. Después fueron to ­
dos colocándose en la rg a  fila de­
trá s  del ano. Calcúlese el v a lo r que 
en un  santiam én ad qu irió  el uno; 
100000000000. . .

E n tró , pues, triun fan te  en el 
Congreso, derro tando  a l gobierno 
en m enos qu e  canta u n  gallo . E l
145.000 puso p ie s  en po lvorosa al 
v e r  que se le ven ía encim a aquella 
nube  de m illones, a cuya som bra 
com enzaron-a hacer p ape l hasta  
los m ism os quebrados, es decir, los 
ignoran tes. No faltó  osado que 
lo g ra ra  alcanzar la  carte ra  de H a­
cienda, en reem nlazo del 63.804, y 
los núm eros mixtos no les fueron 
en zaga a los quebrados, pues sien­
do gentes despreocupadas que, en­
traban  con todos, volvieron la  ca­
saca y se un ieron  a l nuevo jefe de 
partido .

P ero  [ay! p ro n to  e l encum brado 
uno comenzó a o lv idarse de aque­
llos a  quienes debía e l  am biciona­
do puesto  que ocupaba, y  si bien 
a l p rincip io  pronunció  rim b o m ­
bantes discursos, que fueron m uy 
ensalzados p o r los que a  su som bra 
m edraban , acabó p o r no cum plir 
n i uno sólo d e  los artículos de su 
])rogram a político.

Los ceros com enzaron a m u rm u ­
ra r ,  descontentos d e  aquella exe­
crab le conducta de su  jefe, y  ob­
servando  eato el presidente del 
gobierno  c a í d o ,  Excm o. Señor 
145.000, se p ropuso  sacar partido  
de las circunstancias atacándole en 
el Congreso con discursos-torpe- 
dos, capaces d e  conm over las p i­
rám ides de E gip to .

Viéndose el uno  en pelig ro , trató  
d e  anexionarse a l 145.000, y  a l fi­
na l de una de sus peroraciones 
dijo:

.- Mucho m e ex traña  qu e  S. S. 
m e increpe tan  duram ente , pues en 
rea lidad  nuestro  credo político se 
parece como u n a  gota de agua a 
o tra . P odríam os fo rm ar un  g ran

A r m a s  y  L e t r a s
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p artid o , ya que en lo esencial es­
tam os paralelos...

—¡No estam os p a ra ... /e/os!—g ri­
tó el 145.000.

E sta frase p rodu jo  g ran  h ila r i­
dad en la  asam bloa, y  hasta  e l P re ­
siden ab ría  p a ra  r e ir  u n a  boc.i 
tam afla.

E sta fup la  ú ltim a ba ta lla  que 
lib ró  el uno\ convencidos los ceras 
de que, como siem pre, se  los había 
engaflado, fueron pasándose pocn 
a p<too de la  derecha a la  iáqu ier- 
da, convirtieudo a  su jefe m edian­
te u n a  coma (voto de censura) en 
u n a  iusigniflcante fracción deci­
m al: 0,000000000... 1.

E l 145.000 cantó v ic to ria .
Y desde entonces se estableció 

como im  axiom a en aquel país, y 
en o tros m uchos, la  creencia de 
qu e  no hay  políticos sin-ceros.

R .  B l a n c o .

DelavidadeKosciusko
K osciusko, el ilustre  v cé leb re  

po laco , e ra  un g ran  general; hizo 
sus p rim eras arm as en A m érica a 
las ó rd en es de W ash in g to n , y de 
vuelta de su patria, se d istinguió  
co n tra  los ru sos, d an d o  p ruebas 
d e  su  valo r y peric ia  m ilitar en la 
reñ id a  b a t a l l a  d e  D ubienka. 
N o m b ráro n lo  generalísim o d e  
lo s  ejércitos nacionales, sus n o ­
b les com patrio tas, g an o so s de 
o p o n e r  al im placable enem igo 
una espada  vencedora; y con estii 
alta investidura, sigu ió  d e rro ta n ­
do  a los ru so s y p ru sian o s , hasta 
qu e  h erid o  en la batalla  de Maci- 
jow ice, fué hecho p ris io n e ro  y 
conduc ido  a San P ete rsbu rgo .

P ero  era  un g ran  genera l y un 
g ran  c iudadano , p o rq u e  era  ante 
todo  y so b re  todo , un  g ran  p a­
trio ta ; p o r  am o r a su  pa tria  fpé 
allende lo s  m ares a tem plar sus 
arm as en el fuego d e l com bate, 
acostum brando  su  brazo al tra ­
bajo  d e  la gu erra  y su gen io  al 
hero ísm o febril de la victoria;

p o r  a m o r  a su  patria , a rro s tró  te­
m era rio  el fo rm idab le  p o d e r  de 
los ru so s y p ru sianos, qu e  fué 
com o en tregarse  a l  sacrificio , 
aun q u e  no  antes d e  h ab e rlo s  ven ­
cido; p o r  am o r a  su patria, luego 
que P ab lo  1 lo p u so  en libertad , 
vivió oscuram ente en F rancia  y 
en Suiza, dando  ejem plo  de v ir­
tudes p rivadas com o sim ple ciu- 
dadan« .

K osciusko, qu e  era un león en 
la g u erra , no  era s in o  un co rd e ro  
en la  paz: la m ansadum bre , !a 
piedad; la beneficencia eran , sus 
arm as de paz, tan b ien  tem pladas 
com o sus arm as de guerra ; y todo  
cuanto  le ro d eab a  estaba en a r ­
m onía co n  él, reflejando sus v i r ­
tudes. T enía un asistente ruso , 
que se hub ie ra  dejado  m atar 
p o r  él. Y ten ía  un  p e rro  y un  c a ­
ballo , veteranos tam bién  e in tré ­
p idos, p e ro  de p u ra  raza polaca, 
y, au n q u e  irracionales, eran  a su 
m o d o  pa lrio tas y com pasivos 
tam bién : el p e rro  no lad raba  
n u n ca  al que buscaba a su  am o  
h ab lan d o  en la lengua d e  K os­
ciusko, y el caballo  no  se dejaba 
m ontar si no se le h ab lab a  en  la 
lengua de su a m o , es decir, en  la 
lengua de su patria; no  podían  
hacer m ás en este concepto . A un­
que el caballo  n o  se eno rgu lleció  
nnnca, si no lo  m ontaba K oscius­
ko, q u e  en tonces to m an d o  a rro  
gancia hero ica, le hacía to d o s  los 
h o n o res  de o rdenanza, m archan ­
do' acom pasado , m ajestuoso  y 
brillan te com o al son  de las m ar- 
cialas trom pas.

Kosciusko lo s  tra taba  com o si 
no fueran  bru tos; les hab lab a  y lo 
entendían ; su ca riñ o  ten ía algo 
de g ratitud ; el caballo  lo  hab ía 
llevado a  ¡a victoria; el p e r ro  lo 
llevaba seguram ente  a  la p ieza  de 
caza... a la v ic toria  tam bién .

H é aqu í dos rasgos q u e  los 
p in tan  com o educados p o r  K os­
ciusko, son  dos rasgos d e  p iedad .

El h éro e , m ás b ien  qu e  la caza; 
am aba la so led ad  del cam po , el

a ire  de las m ontañas, la m elan­
co lía  d e  los bosques, la grandeza 
y m ajestad  del cielo ab ierto , y ca­
zaba, no en  g ran d es y ru idosas 
partidas; cua tro  am igos le basta-- 
ban , su p e rro  y su  caballo .

U na tarde , después de haber 
hecho  ejercicio, se sen tó  a com er 
co n  sus am igos en  el bosque , y \ 
ten ía  un  p a r  de perd ices  delante.

H ab laba de P o lon ia  con sus 
com ensales, que eran  todos ínti­
m os, y en tró  en  ca lo r el co lo ­
qu io . ,

En esto, apareció  a  su  espalda, 
en tre  el rem aje, una harap ien ta 
n iñ a , harap ien ta  y  desgreñada 
sin o  que e n  aquellas flotantes 
g reñas eran  com o rayos de sol 
en to rn o  de su  carita  de ángel.

La in teresante m end iga no  se 
atrev ió  a h ab lar, y m edrosica te n ­
d ió  la m ano en silencio .

N ad ie se ap e rc ib ió  de ello  y 
m enos K osciusko qu e  e s ta b a  
vuelto  de espaldas, y sigu ió  la 
cuestión  co n  in terés creciente.

El p e r ro  gim ió tiernam ente 
hasta  tres  veces, com o para  lla­
m ar la atenc ión  de su  am o. que 
h ab lan d o  h ab lan d o  no  le hacía 
caso.

E ntonces, con toda la confian­
za é e  qu ien  no tem e el castigo, 
to m ó  bonitam ente una de las dos 
perd ices, q u e  ten ía  su  am o delan­
te, y fué p aso  a paso  a  ponerla  
en la m ano d e  la niña.

O tro  d ía  qu iso  el hero ico  po ­
laco  env iar a  un venerab le  ecle­
siástico  de S oleta  un p a r  d e  b o te ­
llas de exqu isito  v ino q u e  le había 
p ro m etid o . C om o  h ab ía  alguna 
d istancia en tre  la residencia de 
u n o  y otro,- h u b o  de acep tar el 
o frecim ien to  de un  m ozo del 
país, qu e  se b rin d ó  espon tánea­
m ente a  este servicio , conociendo 
al genera l y  al eclesiástico . Q ue­
rien d o , em pero , a h o rra rle  fatiga, 
le hizo acep tar a su  vez p a ra  el 
viaje su  caballo ; y Zeltner, que
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así se llam aba el mozo, partió  asu  com isión , au n ­
q u e  de m ala gana p o r  parte  del caballo , qu e  no  a d ­
m itía ancas, com o prev iam ente no  se le hab lara  en 
la lengua de su  am o. P ero  su am o le hab ló  ahora, 
y aún tuvo el es tribo  para  qu e  el m ozo lo m ontara.

Z eltner desem peñó  su encargo , y a la vuelta dijo 
a  Kosciusko;

— Mi general, no vo lveré a m o n ta r su  caballo , si 
al m ism o tiem po que su caballo  no  me da usted su 
bo lsillo .

— ¿Q ué dices, m uchacho?
— N i m ás n i m enos, mi general.

SERNA
C o  M P R O , 

V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas^
Antigüedades,

Píanos, Autopíanos,
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prism áticos

y cualquier objeto de valor.

H O U T A L E Z A ,  9 
TELEFONO 53-51

ARTÍCU LO S DE OCASIÓN

— Explícate, hom bre , explícate.
— Luego que un  p o b re , d ijo  exp licándose el 

m ozo, se qu ita el so m b rero  en  el cam ino  y alarga 
la m ano dem andando  caridad , pá ra se  d e  repente el 
caballo , y no  hay ya qu ien  le h ag a  segu ir, hasta que 
el p o b re  h a  rec ib id o  a lgo . P ero  el conflicto fué 
cu ando  hab iendo  ya rep artid o , p a ra  q u e  anduvie­
ra, las pocas y m íserasm onedas q u e  llevaba, sa lie ­
ron  al cam ino  o tro s  m endigos.

— Y, ¿cóm o saliste del conflic-to?— p reg u n tó  so n ­
rien d o  K osciusko.

— Tuve que ap e la r a un a rd id d e  g u erra , hac ien ­
do  com o q u e  d ab a  lim osna a  lo s  p o b res  p e ro  con 
la m ano vacía.

-D e jém oslo  así— contestó  el héroe— ; es ya ca­
ballo  v iejo  y no  le po d ríam o s qu tta r c ie rto s resa ­
bios. P ero  has de sa b e r— añad ió  seriam ente— , que 
en g añ ar a los p o b res  no. e§ un  a rd id  de guerra.

—Mi g en e ra l, m i in tención  e ra  só lo  en g añ ar al 
caballo .

— Tom a, p a ra  qu e  si o tra  vez lo  m ontas, no  lo 
engañes tam poco  a él.

Y el general le d ió  su bo lsillo . '

SORTEO DE QUíNTOS
S U C E D I D O

En el lu g a r  de... h ab ía  q u & so rtea r un  mozo que 
tocaba d a r  p a ra  la  q u in ta . C ontábanse sólo en el pue­
blo dos mozos que pud ieran  se r encantarados, siendo 
uno  de ellos el h ijo  del am a del cu ra , a quien el a l­
calde quería  l ib ra r . Con este objeto escribió en dos 
cM ulas la  p a lab ra  stWado., adv irtiendo  a  su p ro teg i­
do Blas, que dejase m e te r m ano p rim eram ente  a Die­
go Tomé, que era  e l o tro  mozo, como de m ayor 
edad; eon lo cual, sacando éste necesariam ente cédu­
la  escrita, sa ld ría  soldado, quedando luego a  cargo 
dol alcalde pro tector, como a ind iv iduo  d e  la  mesa, 
el hacer desaparecer la  o tra  pape le ta . Llegó el día 
del sorteo, reun ióse  el pueblo  con toda form alidad 
p a ra  p resencia r el sorteo; y  el alcalde, el cura , el am a 
y Blas, se  lison jeaban  del p resun to  buen éxito de su 
enredo. I.ee el alo.alde la o rden que señala a  aquel 
pueblo  un mozo p a ra  la  qu in ta ; y  no hab iendo más 
qu& dos mozos com prendidos, a  saber, Blas I n tr i­
g a  y D if^o Toiné, m anda  que éete, como m ayor de 
edad, m eta prinnero m ano y  saque su  cédula. Tomé, 
que algo llegó a  sospechar d e  tram p a , m ete m ano, 
saca lina cédula, y , sin  m ira rla  n i desenrroU aria se 
la  m ete en la  boca y  se la  trag a ; y  vuelto  a B las le 
dice:—Saca aho ra  la  tuya; si fu e re  blanca, yo seré 
soldado, que yo m i su e rte  no  la  qu iero  v er. Y p o r 
este procedim iento conv irtió  en v eras  la  b u rla  de 
qu e  iba a se r objeto.
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